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Y A OTRAS CAPITALES D E EUROPA 
I inclinación á viajar fué siempre innata al hombre, 
aun en los tiempos en que los viajes se hacian como 
hoy los hacen las caravanas del Asia. 
Por europa cualquiera viaja hoy solo, sin provi-
siones de ningún género, seguro de encontrar en todas 
partes buena cama, buena mesa y un recibimiento 
amistoso. 
Esta facilidad aumenta aquella inclinación á la que 
yo no puedo resistir al encontrarme honrado por S. M. 
con el nombramiento de individuo honorario de la Co-
misión que pasó á Londres á visitar la esposicion in-
dustrial. 
Muchos amigos á mi regreso me interrogan:—Qué 
has visto ? Qué traes de nuevo que contarnos ?— Hé 
aquí el motivo de este pequeño opúsculo. Para satis-
facer á aquellos y para que de mi memoria no desapa-
rezcan las impresiones de un viaje verdaderamente ha-
lagüeño, me he decidido á publicar para mi y para mis 
amigos estas cuantas páginas, que no merecerían la 
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luz pública si no fuesen destinadas á tan pequeño cír-
culo. 
El 25 de Junio salí de Madrid á las seis de la tarde. 
Las impresiones recibidas hasta Burgos, donde llegué 
el 24 no merecen relacionarse. Todos saben el enojo 
que producen esos campos yermos y tristes, esas ma-
las carreteras, y las mal servidas diligencias ; enojo 
mezclado al temor de ser asaltados por cualquier cua-
drilla de malhechores. 
Por la tarde del 24 llegué á la silenciosa ciudad de 
Burgos ; silenciosa ciudad, pues ya no se oyen allí las 
voces del Romancero que decia : 
''En Burgos está el buen Rey/' 
La estatua del Cid colocada en una de sus puertas, 
parece recibir á los viajeros recordándolos aquellos 
tiempos felices de poesía y patriotismo , á los que han 
sucedido estos de materialismo é interés. 
El 25 en Vitoria : cualquier observador conoce que 
al salir de las Castillas y al entrar en las Provincias, 
se pasa de un reino á otro. Sus pueblos, sus casas, 
sus caminos y sus campos reflejan otra legislación, otro 
genio y otra raza de hombres. 
Cuanto mas se adelanta hácia los Pirineos , las car-
reteras mejoran, y el terreno es cada vez mas pinto-
resco y mas halagüeño ; pero sembrado de recuerdos 
trágicos de la pasada guerra civi l , en la que los pro-
vincianos no desmintieron el genio guerrillero que 
Strabon los atribuia hace tantos siglos. 
Con estas rellexiones llegué á comer á Trun á las 
cuatro de la tarde, y á las ocho y media de la noche del 
25 á Bayona. Cuando uno deja atrás su patria se espe-
rimenta un sentimiento indefinible de tristeza que no 
se acierta á espresar. Bayona es ya otro mundo para 
el que por primera vez , como yo , atraviesa el Pirineo. 
En Bayona descansó dos días, el 20 y el 27. Es 
una ciudad murada , bañada por dos rios, el Nive y el 
Adour. Su puerto es mezquino y poco frecuentado por 
lo peligroso de su barra. La plaza de Grammont es la 
mejor y la mas concurrida de Bayona. Hay en ella mas 
de dos mil judíos de origen español; hay bastante co-
mercio y paradores y fondas donde se vive á precios 
muy cómodos. 
A las seis de la mañana del 28 salí para Burdeos. 
Atravesé primero el árido pais de Laudes donde á pe-
sar de su mal terreno se observa el buen estado de los 
caminos , la buena administración de los bosques. 
Llegamos á almorzar á Dax, pueblo bonito y de re-
nombre por las virtudes de sus aguas termales; y á 
comer á Mont de Marsant, capital del departamento 
colocada como en anfiteatro cerca de los rios Donze y 
Midon. 
Atravesando por Roqueíbrt entramos en la Giron-
da. La campiña fertilizada por el rio Carona, presenta 
ricos y vistosos viñedos , una población rural numerosa, 
muchas quintas y casas de campo que anuncian la pro-
ximidad de Burdeos, y llegamos á las seis de la ma-
ñana. 
Burdeos está situado á los 44 grados, 50 minutos 
y 10 segundos de latitud septentrional , y á 2 grados, 
54 minutos y 15 segundos de latitud occidental, con-
tados por el meridiano de París. 
Es la capital del departamento de la Gironde y 
comprende á 54*2 comunes: está rodeado de aguas por 
todas partos. Tiene 25,000 casas, G70 calles, y 56 
plazas. Está iluminada en su mayor parte por el gas. 
Entre los monumentos que mas llaman la atención 
por su grandeza y antigüedad, se encuentra la iglesia 
metropolitana de San Andrés, que se dice es obra ro-
mana-gótica del siglo X I . Su longitud es de 12G me-
tros r y su regularidad y sus ornamentos causan admi-
ración. 
La iglesia parroquial de Santo Domingo es otro de 
los edificios admirables. La de San Miguel es sin dis-
puta la mas suntuosa de Burdeos. Su orden gótico es 
mas regular según todos los inteligentes que la de San 
Andrés. Es obra del siglo XII reconstruida después en 
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los siglos XV y XVI. Desde su torre hay un telégrafo 
que comunica con París y Bayona. Por debajo de esta 
torre hay un osario , antigua capilla funeraria en la que 
están colocadas muchas momias que causan admiración. 
La iglesia angl icaria es un templo moderno muy 
elegante. Los Protestantes reformados tienen dos tem-
plos en Burdeos, que como todos los templos de esta 
comunión no tienen decoraciones interiores. 
La Sinagoga de los judies en la calle de Causee 
Ronge, llama mucho la atención á los que no hemos 
visto á estos sectarios. 
Entre los establecimientos de Beneficencia descue-
lla el Hospicio de los niños expósitos , en donde vimos 
á mas de 300 niños asistidos por las Hermanas de San 
Vicente de Paul. El hospital de San Andrés, vasto 
edificio, de galerías paralelas , separadas por jardines, 
servido también por las Hermanas de San Vicente, es 
el mejor establecimiento de Beneficencia de Europa; 
llama también en él mucho la atención el económico 
lavadero de ropas. El hospicio de los Incurables, donde 
recogen á los viejos de ambos sexos. El hospicio de los 
Viejos destinado al mismo fin. El hospicio de la Mater-
nidad , el asilo de los Dementes , el Hospital militar, 
la institución nacional de los Sordo-Mudos, la Casa de 
Beneficencia, el Monte de Piedad, la Sociedad de Ca-
ridad Maternal y la Casa de la Misericordia, son los 
establecimientos humanitarios que cuenta Burdeos , y 
en todos ellos se observa la administración mas regu-
larizada y el orden mas completo. 
La academia de Burdeos se compone de un Bector 
y de dos inspectores y un secretario. Cuenta una facul-
tad de Teología, otra de ciencias , otra de letras, una 
segunda escuela de Medicina, un colegio nacional de 
primer orden y siete colegios comunales. 
La facultad de Teología tiene cuatro profesores, 
que enseñan la moral, el dogma , la historia y disci-
plina eclesiástica , la Escritura santa y la Elocuencia 
sagrada. 
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La facultad de ciencias y letras, enseña las mate-
máticas puras, la astronomía, la química, la física, 
la zo'ología, la botánica, la geología y la mineralogía. 
La filosofía, la historia, la literatura antigua y moderna. 
La Biblioteca es de los mas ricos monumentos de 
Burdeos: contiene cuarenta mil obras que componen 
mas de ciento veinte mil volúmenes. 
El gabinete de Historia natural es de los mas com-
pletos de Europa. Abunda también Burdeos en estable-
cimientos científicos, la academia nacional de Santo 
Domingo, la Sociedad nacional de Medicina , la Socie-
dad de Farmacia, la Sociedad medical de emulación, 
la Sociedad real de agricultura , la Sociedad de horti-
cultura , el Instituto agrícola, la Escuela comunal de 
equitación , la Escuela del Notariado, la Escuela nor-
mal primaria ; las Escuelas cristianas y las de las her-
manas de la Caridad. En el ramo de instrucción , Bur-
deos no tiene que envidiar á ninguna otra ciudad de 
Francia. 
El Puente de Burdeos sobre el Carona es la admi-
ración de todos los viajeros. Varias tentativas del go-
bierno para su construcción en 1808 y en 1810 fueron 
infructuosas, hasta que en 18ÍÍ) , una compañía bajo 
la dirección de M. Balguerie Suttenberg se encargó 
de la construcción con solo el derecho de portazgo por 
99 años. 
Este hermoso puente está compuesto de 17 arcos. 
La longitud entre los estribos de Jos dichos arcos es 
de 48C metros y 68 centímetros. Su latitud entre los 
parapetos es de 14 metros y 80 centímetros. 
La dimensión de los arcos no es uniforme, los sie-
te del medio son mas anchos, y tienen '20 metros y 
49 centímetros de diámetro. 
En los eslabíecimientos de represión llama la aten-
ción la prisión en el mismo sitio donde estaba la anti-
gua cárcel del fuerte de Ha. Las celdas de reclusión 
ascienden á 170, techadas enmadera de nerva, calen-
tadas por caloríferos ventiladores colocados en los res-
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pectivos pisos, adornados con tarimas do hierro y dis-
puestas de modo quo todos los presos puedan asistir á 
el oficio divino sin ser vistos. Para esto hay altares dis-
puestos en proporción y con separación para hombres 
y mugeres. La enfermería está confiada á las hermanas 
de la congregación de Nevers. La casa de la Providen-
cia es otra prisión admirable, y en todas ellas se ob-
serva un orden, una administración, que corrige á los 
criminales moralizándolos por ejemplos religiosos y hu-
manitarios. Desde aquellas prisiones á cualesquiera es-
pañol se le escapa un quejido lamentando la situación 
de nuestras cárceles. 
Las compañías de asociaciones industriales son nu-
merosísimas. Las hay de seguros contra incendios; con-
tra intemperies atmosféricas; sobre la vida de los hom-
bres y de otras muchas especies. 
Los talleres de fundición por máquinas de vapor de 
M.M. líolagray y Testugieres son dignos de ser visi-
tados y estudiados detenidamente. 
Hay fábricas de tapices, de algodón y de lino, de 
cobertores de lana % de productos químicos, de todos 
los oficios mecánicos. 
Los habitantes de Burdeos son alegres, jactancio-
sos , ponderativos, son en una palabra, los andaluces de 
Francia. Las mugeres son hermosas por lo general, 
pero muy dadas al lujo y á la disipación. 
Recojidas estas pocas impresiones recibidas hasta 
el 1.* de Julio dimos un cariñoso adiós á Burdeos. A las 
siete de la mañana salimos en el vapor por el rio. 
El 2 de Julio llegamos á comer á Semur y los pri-
meros rayos del dia 5 nos enseñó á París. Una impre-
sión notabilísima produce la primera vista de aquella 
muchedumbre de cúpulas, flechas góticas, columnas, 
obeliscos, campanarios telégrafos, chimeneas y la mul-
titud de carruajes que cruzan en todas direcciones. 
Desde el 3 á las cuatro de la mañana, que fué nues-
tra llegada, hasta el 15, permanecimos en París. Diez 
días no bastan siquiera para visitar lo mas notable de 
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la capital de Francia. Tiene tanto que ver y que admi-
rar! Por esto dejo la relación de algunas observaciones 
para mi regreso de Londres. 
El 15 á las cinco de la mañana salimos de París para 
Inglaterra por Bolonia, atravesando el canal en dos ho-
ras, y henos en Londres á las cinco de la tarde de aquel 
mismo dia. 
La sola vista del Támesis, el caudaloso rio donde 
entran anualmente mas de 28,000 embarcaciones, cau-
sa mas sorpresa y admiración que todo París. Allí se 
agrupaban todas las naciones del orbe en sus buques 
respectivos; allí ondulaban las banderas de todos los 
reinos, y allí se hablaban todos los idiomas. Qué espec-
táculo tan sorprendente! 
Alojados que fuimos , nuestro primer anhelo era el 
que todos llevaban; el que motivaba la afluencia de 
tantas y tan diversas gentes: el Palacio de cristal; vea-
mos el Palacio de cristal, decíamos todos. 
Para dar una idea de este Palacio, traslado á con-
tinuación el informe que he pasado al Gobierno sobro 
mis observaciones en la exposición industrial, que fue 
el objeto principal de mi misión. 
Volveré después á mi viaje en el que seré un poce 
mas prolijo, tanto sobre Inglaterra, como sobre Fran-
cia y otras capitales de Europa. 
He aquí el informe que someto con gusto á la cen-
sura de mis amigos. 
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L honrarme S. M. (Q. D. G.) por real orden de 51 
de Enero con el título de individuo honorario de la Co-
misión que debía pasar á Londres á examinar la esposi-
cion industrial, sentí una secreta complacencia que me 
animó á emplear todo género de sacrificios para cum-
plir lan meritorio encargo. Se redobló en mi este celo 
por otra segunda real órden de 7 de Agosto por la que 
se me consideró como efectivo para que tomase parte 
en las discusiones y votaciones de la Comisión. 
Unido á esta, Excmo. Sr, estudié por bastantes 
dias los productos industriales de la Exposición, y crei 
convenientes después cotejar por mi mismo aquellos 
productos con las principales fábricas de que procedían: 
visité al efecto las mas notables de Inglaterra, de Bél-
gica, de Alemania, Prusia y Francia. Al regresar á 
París una desgracia lamentable, la pérdida de mi amado 
padre, me obligó á volver precipitadamente al seno de 
mi familia, tan fatal ocurrencia me impidió tomar parte 
en las discusiones de la Comisión, de presentarla mis 
observaciones y de oír las suyas. 
Tratando ahora, Excmo. Sr., de desempeñar mi 
cometido, voy á presentar á S. E. mis cortos estudios, 
bien para que los mande pasar á la Comisión, si lo cre-
yere conveniente, bien para que S. E. vea en ellos el 
desempeño de mi cargo, tal cual podia verificarle con 
solas mis cortas luces. 
Fiel reflejo este mi informe de mis facultades obser-
vaciones, S. E. disimulará que las relaciones por órden, 
y que me detenga en aquellas que mas me impresiona-
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rón y pase por alto las que otros informes han publicado 
en toda Europa. 
Nada mas sorprendente. Exorno. Sr., que la prime-
ra impresión del Palacio de cristal. Formado por una na-
ve inmensa, cortado en dos partes por otra nave trans-
versal mas corta, tiene dos mil pies de longitud; qui-
nientos de latitud, y una altura suficiente para techar 
una alhameda de los mas altos chopos de nuestro pais. 
Al tender la vista por aquel inmenso panorama del 
mundo industrial, quedaba uno como absorto de tantas 
riquezas como el hombre inventa. Entre las mil precio-
sidades que adornaban al Palacio, sobresalian los retra-
tos de S. M. Británica y del Príncipe Alberto en porce-
lana de Sébres. El gran diamante llamado Koh-é-Noor, 
valorado en cincuenta millones de francos, era otra de 
las preciosidades que brillaban allí, espuesto por la 
misma Reina. 
Inglaterra ocupaba la mitad del Palacio de la parte 
occidental; lo que no era reprensible en verdad, al 
ver que no ha ocultado nada ni de sus productos, ni de 
sus máquinas, ni de las materias primeras de sus Colo-
nias. En un orden admirable colocó la inmensa enciclo-
pedia de sus productos desde las mas grandes máquinas, 
hasta los menores detalles do sus procedimientos. 
En la parte Oriental y en desiguales espacios osten-
taban sus riquezas naturales é industriales, Francia, la 
China, el Brasil, la Persia, la Arabia, la Turquía, el 
Egiptoj España, Portugal, Italia, Suiza, Austria, Ale-
mania , Bélgica, Rusia y los Estados-Unidos. 
Todos los productos estaban divididos por secciones. 
En la 1.a y 2.a sección se veían todos los productos 
minerales descubiertos en las distintas regiones del 
globo, desde los peces fósiles entre piedras de primiti-
va formación hasta los mas preciosos metales; todos los 
productos químicos, y farmacéuticos, todas las sustan-
cias alimenticias, el specimen de cada una de sus tras-
formaciones ; todas las sustanciales, vejetales y anima-
les empleadas en las manufacturas: todas las clases de 
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madera de las diferentes regiones del mundo; lodos los 
linos, todas las lanas de los climas mas opuestos, todas 
las máquinas desde los sencillos coches hasta los barcos 
de vapor y los caminos de hierro ; todos los instrumen-
tos de la industria desde la rueca para hilar hasta los 
mas complicados aparatos; lodos los planos y modelos 
de arquitectura y de construcción de buques; todos los 
instrumentos de agricultura y de horticultura, y todos 
los de música y relojería. 
En la sección 3.a aparecian todas las clases de al-
godón, lana, seda, terciopelos, linos, cáñamos; toda 
clase de cueros» de sillerías, pieles, crines, papeles, im-
prentas, encuademaciones, vestidos, tejidos y graba-
dos; tapicería, encages, bordados, cuchillería, herre-
ría, quincalla, cerrajería, platería: toda fabricación 
de vidrios, de porcelana, de loza de vidriados, de mue-
bles, papeles pintados, barnices, sustancias minerales 
manufacturadas, y miles de especies de pequeños ob-
jetos, como moscas artificiales para la pesca, pastillas 
medicinales etc. etc. 
La sección 4.a estaba limitada á las bellas artes y 
allí se veían todos los modelos de escultura, de plástica, 
mosáicos, esmaltes etc. 
Tales y tantas eran, Excmo. Sr., las materias, y 
productos que el Palacio de cristal contenía. 
Llamaban entre todas ellas la atención primera-
mente las materias brutas traídas de las Indias orienta-
les , de Ceilan, de las Indias Jonias, de Malta, del Cabo 
de Buena Esperanza, del Africa occidental, del Canadá, 
de la Jamaica, de Nueva Escocia, de la Australia, y 
de los Estados-Unidos. 
Figuraban después como mas atendibles las máqui-
nas de Inglaterra, y sus muchos productos químicos. 
La cristalería, los chales y la escultura, en madera, 
del Austria, 
Las muselinas y cintas de la SuiEa. 
Las platerías, los bronces, los chales y los tejidos 
de seda de Francia. 
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Los paños de Prusia. 
Muchos productos originales y curiosoB de España, 
llalla y Porlugal. 
No se veían allí solamente las primeras materias, 
las máquinas y todos los productos del mundo, sino que 
parecían mas animados por los distintos trajes y figuras 
de todas las naciones. El Turco con su turbante, el 
Judio con sus colores, el Chino, el Cuáquero, el Ruso, 
ol Americano , los que viven en los desiertos de la Ara-
bia , y los que habitan en las fértiles llanuras de Euro-
pa , lucían en aquellos días de gala industrial sus espe-
ciales costumbres. 
El conjunto de tales impresiones, Excmo. Sr., pa-
recían indicar el principio de una nueva era, un con-
greso de paz mas duradero y fecundo que los de 1785, 
1802 y 18 H . Porque no se adverlian BHÍ mas rivalidades 
que las de las artes, las de las ciencias, las del comer-
cio ; rivalidades que no estimulan á otros combates que 
los del trabajo, á otras conquistas que á las de la natu-
raleza ; vislumbraba el alma otros horizontes mas hala-
güeños ((ue los de la política. Estos pensamientos me 
embargaban al comtemplar , Excmo. Sr., la prodigio-
sidad de las fábricas de Manchester, para hilar y teger 
el algodón. Parecerá increíble quede una libra de al-
godón en bruto se pueda sacar un hilo de 140 millas 
Inglesas de largo. Parecerá increíble que en quince 
días puedan aquellas fábricas hacer una tela que pue-
da envolver el globo. Cuando cada nación tenga talle-
res corno los de Manchester, no habrá pobres que pue-
dan fácilmente vestirse. Cuando los abonos sobre las 
semillas usados tan ventajosamente en Alemania y 
Francia, hagan mas feraz la tierra , cuando nuevas rai-
ces como la iguama de una fécula mas nutritiva y ape-
titiva que la patata, de cuarenta y cincuenta libras de 
peso, se multiplique como aquella, mejorará la subsisten-
cia del pobre. Cuando se estrechen las distancias porque 
el vapor ponga San Petersburgo á las fronteras de Ma-
drid , un Comercio activo unirá á todas las naciones. 
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Estos pensamientos avivados en la Esposicion por 
la fuerza mágica de tantos y tan ricos productos; por 
la seguridad de que se hablaban tañías lenguas bajo de 
aquella techumbre de cristal; por la alianza de tantos 
personajes, y de tantos artistas del mundo entero, ele-
vaban el alma por cima de nuestras miserias políticas. 
Comparando aquellos nebulosos climas con el esplen-
doroso sol de nuestra patria, meditando en la abundan-
cia de sus cereales, de sus lanas, linos, sedas, cáñamo, 
vinos, frutas, pastos minerales, aceites, etc. etc., solo 
le quedaba al buen español que desear la prosperidad 
de la industria y del comercio que condensan la pobla-
ción en ciertos espacios y dan segura y reproductiva 
salida á los frutos. 
El pensamiento de S, M. al nombrar la comisión, 
fué sin duda para que indagase la causa de los adelan-
tos industriales de las demás naciones. Tan patentes 
como son aquellos sobre España , son ocultas las cau-
sas que merecen el mas profundo estudio, si queremos 
progresar imitando, que es lo que ya podemos hacer 
en nuestra posición actual. 
Una ojeada á una de las naciones como á Inglater-
ra , que ha llevado lo mejor del torneo industrial de la 
Esposicion, puede esclarecer la cuestión que mas nos 
interesa. ¿En qué consiste la superioridad industrial de 
Inglaterra ? En un complejo de causas que conviene 
analizar y meditar separadamente para verlas después 
funcionar unidas y ostentar sus ricos efectos. 
Una de estas causas es la confianza, la seguridad, la 
buena fé con que todos entran en las grandes empresas. 
Buen ejemplo es la construcción del mismo Palacio de 
cristal. Cualesquiera al ver aquella maravilla de la in-
dustria pensará que es obra del gobierno. Bastó que 
algunos propusieran tal pensamiento para que el Banco 
ofreciese sus tesoros con la sola condición de la garan-
tía de sus anticipos. El principe Alberto y los Lores 
se suscribieron al momento por cantidades enormes; 
un particular hubo que ofreció un millón y doscientos 
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mil francos. Este espíritu de asociación, sin el que no 
se realizan grandes empresas, es un gran móvil de la 
industria, asi como la misma industria revela, que los 
empresarios tienen esa seguridad personal, esa con-
fianza que nuestras rencillas políticas han alterado tan-
tas veces. 
A esta causa casi eseneialmente política se une 
otra moral de estraordinaria influencia; es el genio eco-
nómico de los ingleses. No hay hombres en Europa que 
mas estudien el ahorro de un solo maravedí en cada 
una de sus operaciones industriales. La economía de 
un solo hilo en un tegitlo cualquiera» la de un átomo 
químico en un tinte, de una libra menos de peso en un 
trasporte , es para ellos objeto de estudio muy atendi-
ble. Estos pequeños ahorros en sus inmensas produc-
ciones, sube á sumas de mucha consideración y revelan 
como esos Isleños han formado gota á gola occeanos de 
riqueza. Los que tienen por máxima, " el tiempo es 
oro" no desperdician los detalles mas microscópicos en 
lodos los ramos de la producción, y nos dan mucho 
que estudiar á los españoles de un genio tan opuesto. 
El empleo del hierro, del carbón de piedra y de la 
fundición , es otra de las causas mas poderosas de los 
adelantos industriales de Inglaterra. En todo lo que 
nos servimos nosotros de madera» emplean ellos aque-
llas materias. Escaleras de hierro, puertas de hierro, 
planchas de hierro, cercados de hierro ; fundiciones 
por todas parles y por todas partes chimeneas que des-
piden negras oleadas de humo y que indican que por 
dó quiera el vapor funciona. La Inglaterra sabe por 
esperiencia que en el estado actual el carbón de piedra 
es el elemento principal de producción. Cuestión de 
canales, de caminos de hierro, de navegación , de 
fabricación de lanas, algodón , lino etc., lodo pende 
de la baratura del carbón de piedra. Este carbón es 
para la industria inglesa, lo que es el aire atmosférico 
para la respiración, lo que es la luz para los vejetales, 
lo que para el hombre son las sustancias nutritivas. 
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No hay un problema mas importante para la induslri, 
que el de procurar á un bajo precio esta primera ma 
teria de todas las materias primeras. Convencido Ex-
celentísimo Señor , de tantas ventajas de dicho carbón, 
de su abundancia y baratura , quise visitar por mi mis 
mo una de las principales minas. la de Finisterre con 
finante con el mar al lado de Alemania. Una firme reso-
lución fué precisa para bajar á una profundidad de 45C 
yardas, para recorrer su ostensión de 4 á 5 millas 
tocando parte por debajo del mar, y para contemplar ei 
aquellos subterráneos cerca de 300 operarios los ma^  
en cueros, espiotando una materia al parecer tan in-
significante y que en realidad ha de trasformarel mundo. 
Esta es una de las mas urgentes necesidades de la 
España industrial; y como la España física es un com-
pendio de todos los climas, en ella debe de haber ricos 
depósitos de tan precioso elemento. 
Independencia y comunicaciones pedia el ilustre 
Jobellanos para España ; Inglaterra es sin duda quien 
goza de estas ventajas. Cruzada por caminos de hierro 
en todas direcciones y con una armada completa de va-
pores , ha estrechado tanto sus distancias, que con 
mas facilidad trasporta ella sus productos á las mas re-
motas regiones, que trasportamos nosotros al hierro 
de Vizcaya al interior de la Península. Esta ventaja re-
vela su primacía y á la vez nos demuestra nuestra in-
ferioridad por la falta de lo que Jobellanos reclamaba. 
¿De qué nos sirviera el hallazgo de abundantes minas 
de carbón si el trasporte le hiciera mas caro que los 
demás combustibles ? Yo no sé por tanto , Excmo. Sr., 
que pueda proporcionarse un programa para la prospe-
ridad de nuestra industria que el contenido en las do? 
palabras de Jobellanos. "Independencia y comunica-
ciones." 
Otra causa de eslraordinaria influencia entre los in-
gleses es la perfecta inteligencia que reina entre el ca-
pital y el trabajo ; el mútuo apoyo que se prestan por 
el continuo contacto en que viven. No hay villa manu-
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facturera en la Gran Bretaña que no tenga algunos Ban-
cos de préstamos. En todos ellos tienen los fabricantes 
bajo de una firma que garantice el 2'/, ó 5 por 100, el 
metálico que necesitan para la compra de las primeras 
materias. Nuestros fabricantes precisados á comprar 
las primeras materias de segunda mano, que no se 
contenta con menos de un 7 ú 8 por 100 llevan contra 
sí la perdida de tal esceso. Esta ventaja es incalcula-
ble ; la falta de capitales priva de alimento á nuestra 
industria y en Inglaterra la estimula á nuevas compras. 
Otra causa muy influyente y que no merece pasar-
se en silencio es el prestigio que dá la aristocracia in-
glesa á la industria de su nación, El saco de lana en 
que se sienta el presidente de las comarcas, simboliza 
un principio de nobleza industrial que refluye con co-
piosas ventajas en la industria misma. Asi pues el sis-
tema nobiliario que entre nosotros ha representado 
únicamente la ilustración guerrera, entre los ingleses 
ha significado la ilustración comercial. Con sardónica 
mofa decia no ha mucho, una reyista inglesa de nues-
tra aristocracia: "Vivir cu Madrid , la mas ingrata de 
las moradas reales, es^a felicidad, el orgullo y el fin 
de toda ambición de la nobleza española: en Madrid, 
donde no hay para ella mas que prerogativas nomina-
les y una nulidad real. Para estos nobles no hay nada 
que pueda animar que su existencia, que los placeres 
de toros y otras diversiones, y los fatigosos deberes 
de la etiqueta del sombrío Escorial/' Sin que esto pue-
da aplicarse á toda nuestra aristocracia, no hay duda 
de que no ha favorecido á la industria como á la ingle-
sa, y no es de despreciar esta influencia cuando se 
estudia su superioridad industrial. 
Todas estas concausas, Excmo. Sr., evidencian su 
influencia y poderío en el aumento de población de las 
ciudades manufactureras comparadas con los condados 
ó las ciudades agrícolas. Yo comparé los dos censos de 
población de 1821 y 1841, y he aquí las alteraciones 
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Estas pocas cifras demuestran que en los pueblos 
manufactureros la población ha tenido un aumento 
prodigioso en veinte años, mientras que en los conda-
dos ó pueblos agrícolas se ha estacionado ó ha declina-
do. Indican también una pronta trasformacion social y 
política de Inglaterra . trasformacion que puede favo-
recer á las naciones agrícolas conlindanles. Ha poco 
que un periódico inglés decia hablando de las relacio-
nes comerciales de Inglaterra y España lo que sigue: 
»Puede asegurarse sin temor de engañarse. que no 
han existido dos naciones mas ventajosamente coloca-
das para formar un tratado de comercio , que la Gran 
(1) Hoy tiene Londres mas de dos millones y doscientos mil habi-
tantes. 
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Bretaña y la España, Esta es una nación eminentemente 
agrícola y pastoral: la Inglaterra esencialmente manu-
facturera. La España está doblada de una infinita va-
riedad de suelos y de climas, donde nacen casi espon-
táneamente la mayor parte de los productos de las dos 
zonas, tórrida y templada : posee riquezas minerales, 
que bien esplotadas , pudieran igualar y aun sobrepu-
jar en variedad y en valor las de la América que la 
perdieron ; su territorio es vasto y virgen relativamente 
á la población: sus costas se estienden sobre los dos 
mares mas concurridos ; el Occeanoy el Mediterráneo, 
pertrechados de escelentes puertos. Con tan grandes y 
tan numerosas ventajas, es imposible figurarse un lí-
mite á la inmensa riqueza comercial de que la España 
es susceptible si estuviese cultivada como debía de lo 
que puede juzgarse por lo que hoy produce en el estado 
de languidez é imperfección á que están reducidas en 
ella los trabajos industriales. Mientras que la superficie 
de España contiene 182,758 millas cuadradas , su po-
blación no asciende á mas que á 14 millones de habi-
tantes ; y las islas británicas cuya superficie es de 
115,702 millas sostiene doble número de individuos.» 
Esta cuestión tan estudiada por los ingleses, que 
conocen la analomia del globo, y todas sus produccio-
nes , puede llegar un dia á inspirar á nuestros políticos 
t la negligencia industrial contando con los talleres bri-
tánicos. Mas el ejemplo de las lanas de Australia que 
han reemplazado á las nuestras en los mercados ingle-
ses; el cultivo comercio que principia con todos los 
frutos de las distintas zonas nos aconsejan en mi hu-
milde sentir, á no contar solamente con las produc-
ciones naturales. 
Este es el pensamiento del Gobierno y de las dis-
tintas Comisiones para estudiar en la esposicion los di-
versos ramos industriales. Para que nuestra industria 
de lanería, á cuyo estudio consagré mas especialmente 
mis viajes , pudiera elevarse á competir con las; mas 
aventajadas de Europa, eran precisas ademas de las 
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medidas generales indicadas, muchas reformas que 
voy á esponer á la superior consideración de la Comi-
sión. 
La primera y mas atendible es la mejoracion de las 
lanas. Hé aquí una ligera reseña de las presentadas en 
la esposicion. 
Las de Turquía son entrefinas pero muy cargadas. 
Las de la India son muy^  demasiado ordinarias , y 
otras muy semejantes á las que nosotros llamamos 
churra, que mezclan entre sí para formar estambres. 
Las de Francia son finas y las hay entrefinas que 
son las mejores que se conocen para formar estambres. 
Las de la Australia son tan finas como las mejores 
de España , pero mas medradas, de pelos mas largos, 
fofas y de menos consistencia. 
Las de Nueva Gales tan finas, pero no tan medra» 
das como las anteriores. 
Las de Jolen Irland muy parecidas á las empleadas 
en la fabricación de las mantas de Falencia. 
Las del Cabo de Buena Esperanza muy semejantes 
á las de la Australia. 
Las de Rusia son muy finas, pero muy cargadas, 
de corta producción. 
Las de Prusia son finas, descargadas, y en parti-
cular las de Berlín. 
Las de los Estados-Unidos son finas como las da 
Australia, pero con el defecto que aqui llamamos mu-
cha cabecilla. 
Las de Inglaterra son entrefinas y muy descarga-
das. Las hay también churras mas larga que todas las 
demás. 
Las de Bélgica son regulares , pero los belgas em^ 
plean en su fabricación las Sajonas y las mejores d^ 
Australia. 
Las de Austria muy finas y muy descargadas. 
Las mejores del mundo puede asegurarse son h i 
Sajonas. Sabido es que estas lanas proceden de nuesi-
Iras merinas ; y se infiere por tanto que las nuestra^ 
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serian las primeras si los ganaderos españoles imita-
sen el esmero que los sajones emplean para la cria y 
mejoracion de sus ganados. 
Es imposible que nuestros fabricantes hagan paños 
como los de Prusia sin lana igual. El primer conato del 
gobierno de S. M. debiera ser aconsejar á los ganaderos 
á mejorar esta preciosa materia. Es verdad que la aso-
ciación general de ganaderos del Reino, ha apurado 
cuantos recursos aconseja la persuasión , los que hasta 
ahora no han dado los resultados que eran de esperar; 
y que se esperarán sin duda de la ilustración que tan 
paulatinamente camina en ciertas clases. 
Lo que el gobierno no debiera dejar al solo influjo 
de la persuasión, lo que deberá prohibir espresamente 
eran las marcas de pez con que los mas de los ganade-
ros estropean las lanas, haciendo su fabricación mucho 
mas costosa. En ninguna nación se tolera esto ni pue-
de tolerarse. 
La prueba de que nuestras lana?, pueden ser las 
mejores del mundo es el rebaño de nuestra Reina cria-
do por el mismo método que en Sajonia. Con pocos años 
de mejoracion y de vigilancia pueden volver á poster-
gar á las Sajonas y á las de Australia. Ni unas ni otras 
pueden igualar en blancura á las del campo de Sala-
manca, cuya finura es escódente á las de la Australia, ni 
en consistencia á las demás trashumantes; y pueden 
igualar á todas en finura por los mencionados medios. 
Esto es, Excmo. Sr. lo que en la Esposicion se ha evi» 
denciado sobre esta rica materia: Quién conoce ade-
más la variedad de las lanas de España y compara la 
finura de las cabanas trashumantes Leonesas, Segovia-
ñas. Burgalesas y Sorianas , eon la aspereza de las lla-
madas churras, y las entrefinas de Ciudad-Rodrigo y 
Talavera, no puede menos de admirarse al ver que 
poseemos todas las clases que hay en Europa, 
El desengrase y íavage de las lanas que tanta in-
fluencia tiene después en la tinturacion, se hace casi en 
toda Europa, sobre el cuerpo del animal. Generalmen^ 
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te he visto que este lavagc es insuficiente y no puede 
evitar otro segundo, para desembarazar á la lanado la 
impureza que destruye ó estorba la influencia química 
de los colores. Aunque las lanas y sedas como todas las 
sustancias que proceden del reino animal, se unen con 
mas facilidad que jas del reino vegetal, como el algodón 
y el lino, be notado en las principales fábricas de In-
glaterra , Bélgica, Alemania y Prusia, un esmero y una 
vigilancia desatendidas en nuestros tintes. Una de las 
mas hermosas aplicaciones de la Química es la tintura-
cion, y no creo que tan útil eiencia esté tan apreciada 
entre nosotros como en aquellas naciones industriales, 
lie visto s í , las mismas operaciones y los mismos mé-
todos, pero no puede considerarse constituida una in-
dustria sino cuando todos los procedimientos que em-
plea están dirigidos por los principios de la ciencia, de 
los que la industria es una aplicación , como la tintórea 
de la Química. Aunque nos sea doloroso confesarlo te-
nemos mas empíricos que hombres científicos en nues-
tra industria, y una <le las atendibles necesidades de 
España es la enseñanza de la Tecnología , la enseñanza 
de todos los procedimientos de las artes y la aplicación 
de la Química que hoy trasforma todas las materias de 
poco valor, utilizando bástalos mas viles residuos que 
el hombre arroja fuera de sí. Las materias animales 
cuya descomposición espontánea es causa segura de 
miasmas pestilenciales, aprovechados por la Química 
sirven para produoir el prusiato de potasa , el azul de 
Prusia, el carbón animal, etc., etc. 
Ademas de la escrupulosa aplicación de la Química 
á la tinturacion de las lanas, contribuye en mucho á 
la bondad de sus paños la precisión de las máquinas en 
la ejecución de todas las operaciones. Las máquinas de 
íilatura y de tegidos de Inglaterra son las que, con las 
demás causas mencionadas, influyen mas poderosa-
mente en la superioridad industrial de que goza. 
Esceptuando los telares mecánicos y una nueva 
máquina para escoger la lana después de lavada, todas 
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las demás máquinas que he visto en las distintas fá-
bricas de Europa, las tenemos en nuestras fábricas. 
Otra nueva máquina vi destinada á deshacer y utilizar 
los hilos desperdiciados en las diferentes operaciones, 
reduciéndolos á lana. Constándome que no habrá en 
España otra igual compré una, que muy pronto fun-
cionará en esta industriosa población. Las otras dos 
que por de pronto dejarían á tantos brazos sin trabajo, 
merecen otras consideraciones para su introducción. 
Tras de todo lo espuesto, Excmo. Sr., no puede 
desagradar que uno se pregunte á sí mismo, ¿qué idea 
íinsl ha podido traer un español de la Esposicion de 
Londres ? Yo diré con sinceridad la mia, y ojalá que 
por la misma sinceridad sea estimada en algo. 
El verdadero debate industrial de la Esposicion ha 
sido entre Francia é Inglaterra: las demás naciones no 
han asistido allí mas que como meras espectadoras. La 
Francia tiene sin duda mas gusto , ostenta mas elegan-
cia en sus productos; pero la Inglaterra tiene mas ele-
mentos industriales que ninguna otra nación. Consigna-
da esta primera verdad que nadie disputará por cierto, 
¿qué deben hacer las demás naciones para imitar á In-
glaterra? 
Unos, Excmo. Sr., hablarán del sistema prohibitivo, 
otros de la libertad comercial, cada uno señalará una 
causa á las que tiene muchas concausas que obran de 
continuo en favor de aquella prosperidad. 
Yo he dicho: esperemos la hora en que el carbón de 
piedra, las comunicaciones, la fundición, el hierro, el 
crédito, la moralidad , el ejemplo de las altas clases, 
sean tan asequibles á los Españoles, como lo son hoy 
para los Ingleses. 
Pero esta hora no sonará por cierto, si nosotros no 
damos cuerda á la actividad industrial y comercial que 
aunque tarde, ha despertado en España. 
Yo palpo á todas horas, Excmo. Sr., el genio indus-
trial de mis convecinos, Bejar es hoy el Manchester de 
media España. Sus fabricantes podían vestir á toda la 
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nacion, si tuvieran á mano como los fabricantes ingle-
ses capitales y fáciles trasportes. No liay un banco, no 
hay un numerario; no hay caminos, ni aun los vecina-
les siquiera , ¿qué puede hacer el genio Bejarano? Seis ú 
ocho años ha que está comenzada una carretera que une 
las dos provincias mas fértiles Estremadura y Castilla, 
y las une en un centro manufacturero como Bejar; co-
menzada sigue y seguirá mientras vienen á lomo las la-
nas de Estremadura, y mientras á lomo salen los paños 
que gasUm mas tiempo en llegar á Cádiz que cualquier 
producto Inglés á la capital de Prusia. Cuando este y 
otros estorbos tan conocidos estacionan nuestra indus-
tria , parece estraño que preguntemos por la prosperi-
dad de la agena. Por fortuna d Gobierno de S. M. tra-
ta de remover tales estorbos, y si todos con él cooperáse-
mos., pronto volveríamos al alto rango industrial que 
disfrutamos un día. 
No ha muchos siglos que los paños ingleses venian 
á recibir la última mano del pelaire español y las pre-
paraciones para el tinte : no ha muchos que vendíamos 
á Flandes tantos fardos de lana como hoy puede hacerlo 
Sajonia; no ha muchos en que Segovia, Toledo, Se-
villa , Granada y Cataluña, eran en el mundo industrial 
Europeo, lo que hoy son Manchester, Liverpool, Lion, 
Sedan etc. 
Si tantas y tan maléficas causas no hubieran influi-
do en nuestra decadencia , la Esposieion industrial de 
1851, no hubiera tenido lugar sino en Madrid. Que 
hoy se mire á la Nación en cuyas posesiones jamás se 
ponia el sol, como una potencia de segundo orden; 
que se postergue á la que un dia difundió las artes y 
las riquezas de un nuevo mundo ; causa un sentimiento 
que estimula á combatir, no eon las armas, que siem-
bran el suelo de cadáveres, sino con los instrumentos 
de la industria que multiplican los productos y la rique-
za de nuestra especie. 
No solo no es imposible que nuestra industria pro-
grese y suba á la altura en que se encuentra en las 
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nacioncs mas adelantadas. Es en mi opinión humilde 
mas hacedero que en ninguna otra. Porque en ningu-
na otra hay la abundancia de cereales, de frutós, vian-
das . vinos i que permiten la vida barata en los centros 
manufactureros que pudieran levantarse. 
La prosperidad industrial de Inglaterra tiene de 
contrapeso el cáncer de su pauperismo. Pero los hom-
bres industriales no se empeñan en negar el mal cuan-
do lo advierten, ni por rencores políticos dejan de bus-
car remedio como el pauperismo acredita. 
Piensan los mas que la vida es cara en Inglaterra: 
el lujo y los placeres lo son por cierto; pero los géne-
ros de estricta necesidad se encuentran á precios muy 
moderados. Las tendencias de las modificaciones fisca-
les han sido en Inglaterra las de libertad á las clases la-
boriosas de casi todos los impuestos. Desde principio 
de este siglo han desaparecido los derechos sobre la sal; 
los de la importación de viandas y de los cereales, se 
han modificado hasta no pagar mas que un derecho no-
minal, el café, el the, la azúcar , y otros artículos. 
La vida barata para las clases obreras influye mucho 
en la baja de las producciones industriales; razón que 
no hay que desatender en España, donde la mayor par-
te de los impuestos gravitan sobre los consumos. 
Al mismo tiempo que los legisladores procuran sus-
traer á las clases pobres de todo tributo , las clases aco-
modadas se unen para formar instituciones de caridad. 
El número de estas se multiplica desde algunos años á 
esta parte de una manera estraordinaria. Solo en Lon-
dres hay hoy 491 de estos institutos que tienen una 
renta anual de 1.765,000 lib. st. De estos piadosos es-
tablecimientos 109 eran antericres al 1801, y 294 se 
han formado en los cincuenta años de este siglo. 
La contribución para los pobres ha disminuido con-
siderablemente. En 1801, se elevaba á4.017,000, lib. 
st. para una población de nueve millones de habitantes. 
En 1848, se ha elevado á 6.180,000 , lib. st. para 
una población de diez y siete millones de habitantes. 
4 
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Todo esto prueba, que en este siglo ninguna otra 
nación ha marchado por la via de las reformas y del 
progreso' verdadero como la Gran Bretaña. Su aristo-
cracia sabe evitar las revoluciones cediendo á las nece-
sidades de los tiempos. Ni de otra manera .puede espli-
carse su quietud en medio de las conmociones del año 48, 
Sus enemigos dicen ha muchos años que aquella 
vieja máquina se desbarata; dicen que esa providencia 
mecánica del planeta va perdiendo su prestigio : dicen 
mas : ¿ Sabéis para que esas generaciones de tinieblas 
forman esas catacumbas en el suelo inglés en busca del 
carbón de piedra ? Sabéis para qué vomitan negras 
hondas de humo , esas chimeneas espesas ? Sabéis para 
qué sus flotas á golpes de pistón recorren todos los 
hemisferios ? —Para que diez mil familias, responden, 
vayan á entretener su fastidio á las principales capita-
les de Europa ; para que diez mil sacerdotes protes-
tantes vivan en la abundancia y en la sociedad. 
A pesar de todas esas acusaciones la vieja máquina 
inglesa funciona y se perfecciona : el bienestar se es-
tiende á mayor número de habitantes ; los impuestos 
minoran ; las instituciones humanitarias se multiplican; 
la población aumenta; el vapor reemplaza á la fuerza 
muscular por todas partes, y estos no son signos de 
decadencia , aunque lo fueran de una pronta trasfor-
macion. 
Asi pues, Excmo. Sr., en el examen de las causas 
de la prosperidad industrial de la nación que ha triun-
fado en la Esposicion, hay que añadir á las ya relacio-
nadas , la influencia gubernamental, sin la que todas 
las demás fracasarían sin duda. Todos los hombres de 
estado de Inglaterra , lo mismo Torys que Wigs , por-
que todos están interesados en la industria, no tienen 
roas que una idea, la de separar cualquier peligro que 
amenaza su constitución. Para esto aceptan de buen 
grado todas las reformas que llegan á ser indispensa-
bles ; hacen sacrificio de parte de sus derechos para 
conservar el resto. De modo, Excmo. Sr., que mirada 
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la cuestión bajo de este punto de vista, si la industria 
es efecto de las influencias benévolas mencionadas, es 
causa también de otras influencias políticas mas bené-
volas. 
La España debe ser industrial, puede serlo mejor 
que cualquiera otra nación ; lo es hoy hasta cierto gra-
do ; intenta igualar á las que mas han sobresalido en 
la Esposicion , ¿qué debe hacer para conseguirlo ? He 
aquí lo que el Gobierno de S. M. tiene derecho á pre-
guntar á los Comisionados. 
Por mi parle, Excmo. Sr. , he tratado esponer á 
su superior consideración las impresiones recibidas en 
aquel palacio de la paz, en aquel edificio de cristal, 
símbolo de las tendencias del ¡uluro. Especifiqué á la 
ligera las ricas materias que contenia. Para especificar-
las con algún detenimiento era preciso un libro entero. 
Hay catálogos oficiales impresos, que hacen innecesa-
rio aquel trabajo. 
En esto se ve cuántos y cuáles artículos mandara 
cada nación y el mérito respectivo de cada cual. 
Pero si los Comisionados nos limitáramos á enume-
rar y á describir aquellas maravillas, no llenaríamos 
nuestra misión. Tiene ésta por objeto la investigación 
de las causas que han cooperado á la producción de 
tantas riquezas , las influencijis sociales que favorecen 
aquellos adelantos. Estas influencias y aquellas causas 
son ocultas y requieren la meditación y el mas detenido 
estudio. Yo he comparado mis reflexiones con las de 
muchos que llevaron á Londres la misma misión. De 
unas y otras yo he inferido : 
4.° Que el genio de economía de los ingleses: 
2.° La confianza y seguridad que inspiran el pa-
triotismo: 
o.0 El carbón de piedra, el hierro y el vapor: 
4.° La perfecta inteligencia entre el capital y el 
trabajo 
5. El honroso ejemplo de la Aristocracia: 
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6.° La consideración que la política dispensa á las 
clases necesitadas: 
Todas estas causas unidas han motivado la prospe-
ridad industrial del Reino unido, que tanto ha dado que 
estudiar á cuantos han asistido á la Esposicion. 
Conocidos los gérmenes de la industria en un punto 
cualquiera del espacio, en un reino como Inglaterra, 
tienen las demás naciones dcscuhierta la ruta que de-
ben seguir para llegar al mismo punto. 
Las reformas de detalles, ni la imitación parcial 
de esta ú la otra fabricación, no son suficientes para 
el logro de aquella prosperidad, envidia de todas las 
naciones. Las pequeñas causas no dan de sí resultados 
grandes. Esta consideración me ha hecho prescindir 
de la esplanacion de pormenores que no estarían en su 
lugar en este escrito y poique distraerían la superior 
atención de S. E. 
Habrá sin duda quien niegue pueda plantearse en 
España las mencionadas causas de prosperidad indus-
trial inglesa. Mas bien mirado , Excmo, Sr l , ¿ de qué 
son capaces unos hombres que no lo sean los demás? 
Qué puede hacer un gobierno, que no pueda hacer el 
vecino? No podemos nosotros conciliar la libertad y el 
orden por la justicia, para que reine la confianza 3 la 
seguridad, que requieren las grandes empresas ? Qué 
lección no ha dado la Inglaterra á toda Europa , primero 
con la Esposicion y después con la palabra de Lord 
Palmerston que acaba de decir en el banquete de Ti -
verton: «No hay un estranjero que no se haya admira-
ndo del órden que por todas partes reina en Inglaterra. 
»Lo que mas admiramos aquí, han dicho todos, es el 
»órden, porque para sostenerle no hemos visto ni sol-
idados , ni hombres armados de fusil, de sable, sino 
^algunas policías con pequeños bastones solícitos por 
amostrarnos lo que buscábamos: Hé aquí lo que hé 
^respondido á muchos amigos estranjeros que me refe-
»rían su admiración: Este resultado que admiráis le 
»debemos al buen sentido, al buen corazón, y á las 
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»admiral)lcs cualidades del pueblcf inglés. 
«Se lo dcheinos mas especialmente aun á la buena 
»adniinislracion de la Justicia en Inglaterra. Aquí todo 
»honibie sabe perfectamente que la justicia se adminis-
»tra sin favor, sin influencias de ningún género. He 
»aqui por qué el inglés tiene fé en la ley y no se separa 
))dc la ley para hacerse justicia. Sabe que los deposita-
)>rios de la administración de la justicia la dispensan con 
»equidad. Ademas aquí todo hombre es libre para es-
»presar sus ideas cualesquiera que sean. Si yerra es 
^combatido por los que puedan traerle á razón; si tiene 
»razon persuade á los que yerran. 
»La lucha de las opiniones es una guerra pacífica 
»que produce siempre los mas felices resultados. En fin 
»el gobierno y el parlamento, desde hace muchos años, 
)>no cesan de trabajar con celo por buscar y ejecutar las 
»grandes mejoras políticas y sociales. Ladear los abu-
»sos y hacer reformas, ha sido siempre el fin de los 
agobiemos que se han sucedido en Inglaterra. Por esto 
»el pueblo ha estado contento siempre con lo que se ha 
»hecho y espera con paciencia en lo que hay que hacer, 
»seguro de que.se hará. 
»La Inglaterra en la posición privilegiada en que la 
»ha colocado la Providencia, debe esforzarse en pro-
»mover y en asegurar la paz entre las demás naciones 
»del mundo , y tratar de persuadir á los demás gobier-
»nos que dispensen á sus pueblos los bienes civiles y 
apolíticos de los que nosotros somos tan orgullosos." 
Los que hemos asistido á la Esposicion, Excmo. Sr., 
conocemos la certeza de las anteriores palabras, y al 
presenciar aquel orden civil tan admirable, todos he-
mos dicho, esta es la robusta piedra angular de la in-
dustria y de la prosperidad de esta gran nación. 
Natural es por tanto, Excmo. Sr., que todos ape-
tezcamos aquella base estable de libertad y de orden 
afianzados por la justicia , que no llegue á alterarse por 
rencillas políticas, que difunden la inseguridad y el des-
aliento. El gobierno de S. M, da cada dia muestras se-
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guras de afianzar aquel orden, y de esta tendencia re-
sultará sin duda otra de las causas de que llevo hecha 
mención. 
Muchos han creido que todo depende de la morali 
dad, de la inteligencia, y de la voluntad de los hom 
bres; y que los modos de gobernar eran indiferentes 
La Inglaterra evidencia por el contrario que las institu 
cienes son mas fuertes y mas poderosas que los hom 
bres; que las instituciones y las formas de gobierno 
crean las costumbres. Hay vicios inseparables de la 
forma de gobierno , y por fortuna nuestra constitución 
se diferencia poco de la inglesa y podrá ir creando las 
mismas virtudes de economía, trabajo y emulación que 
constituyen otro de los elementos mas poderosos de la 
citada prosperidad industrial. 
Nuestro suelo, Excmo. Sr., aunque no está esplo-
tado, está lo bastante conocido para poder asegurar 
que no cede á ninguno otro en riquezas minerales. 
La España física es un compuesto de contrastes que 
no forma un lodo sino por justa posición. La abundan-
cia de aguas salidas, do aguas termales, y las muchas 
huellas volcánicas prueban lo que la misma historia con-
firma, las abundantes minas de nuestro suelo. 
«Esceptuando el estaño, dice un físico, no hay un 
don natural que no haya sido concedido á esta España 
tan rica en productos minerales como en vegetales de 
todos climas." Desde el famoso hierro de Vizcaya 
hasta las inagotables minas de plata de la antigua Béli-
ca , no hay mineral que no pueda encontrarse en nues-
tras distintas provincias. Estas ricas producciones, nues-
tro rico suelo, pueden esplicarlas incesantes invasiones, 
el empeño de todas las razas, desde los Cartaginenses 
hasta los hijos del Profeta por apoderarse de España. 
Ni nos falta el hierro, ni nos falta el carbón de piedra 
que tanto papel desempeñan en la industria inglesa. 
Tenemos además el motor mas barato y mas venta-
joso de todos los conocidos, las caídas de agua en que 
ninguna otra nación puede aventajarnos, como palen-
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tiza la configuración física de nuestro reino. Por cual-
quier lado que se aborde á la Península, dice un Geó» 
grafb alemán, es preciso subir para penetrar en ella, 
subir siempre, subir mucho para bajar rara vez. Sus 
corrientes por tanto tienen un descenso prodigioso, que 
pueden formar innumerables caídas. El Guadiana, cuyo 
venero puede decirse que está en el centro de la Penín-
sula , desciende al mar desde la enorme altura de 6 á 
800 metros. 
Lo mismo puede decirse del Ebro, del Duero, del 
Tajo, del Gualdalquivir, del Júcar, del Segura, del 
Miño, de Guadalete, Termes y otros muchos, que de 
estanque en estanque y de piso en piso, bajan por una 
inmensa escalera hasta llegar al mar, indicándonos un 
bien inestimable en sus caídas, motores perenes, mu-
cho mas provechosos, mucho mas económicos que los 
del vapor. 
Un buen ejemplo presenta el escaso rio Cuerpo de 
Hombre de esta industriosa ciudad de Bcjar. 
En el corto espacio de media legua escasa de su ve-
nero, cuenta hoy mas de treinta caídas ¡iprovechadas 
en otros tantos edificios maquínanos donde funcionan 
las mismas máquinas que el vapor mueve en Inglaterra 
y Bélgica. 
Una compañía de tejedores de los Países Bajos, dice 
la historia que introdujo en Inglaterra en 1350, la fa-
bricación de lanas. 
Unos cuantos flamencos vinieron después de dicha 
época á esta ciudad de Bcjar, y atisbaron muy pronto 
la rica mina que podía ofrecer este pequeño rio engar-
gantado entre montañas que de sallo en sallo brindaba 
al establecimiento de la misma industria. 
Hijas de unos mismos padres, las industrias Ingle-
sa y Bejarana, no han podido seguir el mismo desar-
rollo. Aquella encontró la protección que falló á ésta, 
protección de que creo escusado hablar tras de las 
consideraciones anteriormente espuestas. 
Mas si es escusado hablar de ellas, Excrao. Sr., no 
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es impertinente ver su aplicación en los ejemplos pro-
puestos. La fabricación inglesa prosperó desde 1856, 
hasta eldia, como la esposicion industrial ha manifes-
tado. La de Bejar da poca menor fecha > arrostró las da-
ñosas influencias políticas que por su notoriedad no han 
menester de esplicaciones. Asi, pues, contemplando la 
prosperidad de una y la decadencia de otra en distintas 
circunstancias político-legislativas, podemos hoy no 
equivocar la marcha que debemos seguir para hacer 
progresar las fábricas españolas. 
El mucho auxilio que necesitan prestarse el capital 
y el trabajo no puede realizarse sin los bancos. Los ban-
cos son la hospedería del numerario: ellos derraman una 
moneda que no tiene mas que un valor de signo, pero 
al mismo tiempo prestan á la circulación todo el oro 
que substraen á las transaciones comerciales. De dis-
tintas clases estos bancos y todas ell¿s provechosas al 
comercio, los mas beneficiosos son los de préstamo que 
ayudan á la agricultura y á la industria con los ahorros 
acumulados que llamamos capitales. Reservar para las 
necesidades de mañana los medios de subsistencia que 
no son necesarios para las necesidades de hoy, es una 
precaución, es un ahorro, es un hecho simple al pare-
cer , pero la base segura de todos los progresos del hom-
bre y de las sociedades. Esto no obstante aunque el 
ahorro es el principio del capital, los verdaderos capi-
tales no consisten en una suma mas ó menos grande de 
objetos de consumo que no pueden asegurar la subsis-
tencia mas que para tantos ó cuantos días. • 
Los capitales consisten en los medios de producción 
organizados y dispuestos como fuerzas reproductoras. 
Entre estas fuerzas el dinero es la trasformacion mas 
admirable por su cualidad inalterable, de poco volumen 
y sumamente divisible que permite la reunión de los mas 
grandes tesoros. El dinero ha venido por tanto á ser en 
las sociedades modernas el mas poderoso agente de la 
producción. No es en sí verdaderamente una fuerza re-
productora como un campo, una máquina, pero es si m 
medio cómodo y seguro de procurarse toda especie dé 
fuerzas reproductoras. Util solamente para facilitar la 
circulación, es el numerario para los capitales lo que es 
el aceite para suavizar las ruedas y los engranes de uná 
máquina. Su destino por tanto, es poner en relación y 
en juego los diversos agentes de la producción; por es-
to con razón se dice que el numerario es el locomotor 
de la industria. Pero de qué sirviera el locomotor sin 
la industria misma? Un buen ejemplo ha presentado Es-
paña en su historia ó en su vida pasada. En ninguna 
otra nación abundó tanto el oro y ninguna otra llegó aun 
estado de pobreza semejante. Mientras nosotros sacába-
mos del Nuevo mundo buques de oro , los Ingleses y 
Holandeses sacaban añil, cochinilla, cueros y otras r i -
cas materias que alimentaron su industria. Nuestro oro 
desapareció y aquellas industrias progresaron. La Fran-
cia , dicen, tiene mucho mas numerario que Inglaterra, 
pero ésta tiene en caminos, en buques, en puertos, en 
máquinas, en la cultura de sus campos etc. muchos 
mas capitales, porque capitales son las verdaderas 
fuerzas reproductoras. 
El interés del dinero no es en sí una producción 
verdadera, ni un acontecimiento de riquezas, es por 
el contrario una traba, un estorbo á su útil empleo en 
la circulación de los productos. La usura empobrece á 
las naciones, y á una tasa moderada como la que reina en 
los bancos ingleses, vivifica el trabajo y alienta á los 
empresarios. La usura progresa entre nosotros y con 
ella la miseria de los agricultores y de los hombres de 
industria. ¿Pero qué sería de la usura si pudiéramos es-
tablecer bancos de préstamo á un rédito estrictamente 
justo? La cuestión la ha entendido Inglaterra como debe 
ser resuelta en todas partes; hacer de dia en dia mas fá-
cil la adquisición del numerario á los hombres empre-
sarios y trabajadores. La usura la resuelve al revés, y 
por esto la usura se asemeja á los salvajes que cuando 
quieren frutos cortan el árbol por la raiz. Aunque el in-
terés del dinero de los bancos sea mas ínfimo, crea r i -
5 
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quezas, crea empresarios, produce frutos porque cuida 
el árbol, que la usura arranca. 
¿Y son por ventura imposibles estos establecimien-
tos en España? Faltarán entre nosotros capitalistas en-
tendidos y humanitarios que con la cooperación y ani-
mación del Gobierno no se prestaran á este auxilio que 
nuestra prosperidad reclama? Injurioso nos fuera el 
pensarlo. 
La falta de inteligencia de la ciencia económica pu-
diera en muchos retraer su cooperación, pero los males 
que las opiniones erróneas motivan, tienen remedios que 
indicaron nuestros economistas, como Jobellanos, y el 
Conde de Cabarrus y otros españoles ilustres. 
La ciencia de la administración ha hecho en verdad 
grandes progresos desde aquellos ilustres patricios has-
ta nuestros dias. Simplificada bajo el punto de vista po-
lítico no hay mas que dos fenómenos: la producción, el 
consumo, ligados entre sí por el cambio, que es la cir-
culación, que es el crédito. La producción es esclava 
del consumo, lo es de la falta de circulación, lo es de 
la falla de crédito. La producción se aumenta cuan-
do los consumos suben; los consumos suben en ra-
zón directa do la supresión de los impuestos indirectos 
que pesan casi siempre sobre el mayor número , sobre 
las clases trabajadoras. Por esto Inglaterra, hemos dicho, 
no tiene hoy otra tendencia fiscal que la de libertar á 
las clases trabajadoras de toda clase de contribuciones. 
Entonces éstas, que son el mayor consumidor, aumen-
tan la producción porque los consumos suben en razón 
directa de las fáciles comunicaciones, de la circulación 
de los cambios, y éstos no pueden progresar sin los ban-
cos de descuento, sin los bancos de préstamo t sin los 
montes de piedad y sin las cajas de ahorros. 
Parece increibíe que estas cajas de ahorros se hayan 
multiplicado en Inglaterra de un modo tan prodigioso, 
Jloy se cuentan mas de 600, con un capital de 000 mi-
llones que corresponden á mas de trescientas mil per-
sonas. Ademas de esto hay muchas asociaciones de mu-
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tualidad , por las que los trabajadores crean un fondo co-
mún y una especie de seguridad contra la mala fortuna. 
La intervención de la Aristocracia en la industria 
es de la mas provechosa influencia , tanto en lo moral, 
como en lo económico y político. En lo moral, porque 
destruye nuestro funesto y viejo adagio que decia : Pa-
sar una vida ociosa es vivir noblemente. No hay mas 
honrosa nobleza que el trabajo, y no hay nobleza que 
mas pronto se adultere que la ociosa. Fué un vicio de 
nuestra legislación el envilecer á nuestras clases indus-
triales. La ley de partida llamaba á los menestrales gen-
te menuda. El ordenamiento real condenaba á la pérdi-
da de sus fueros á los hidalgos que viviesen de ciertos 
oficios mecánicos. Por esto fueron designados los oficios 
mas precisos con nombres denigrantes. Al aguador se le 
llamó azacán, nombre del mas vil desprecio como Caín-
poníanos decia: á los cocheros, amoladores; á los her-
reros, chispeperas. Para significar que una cosa no me-
recía atención se decia: esas son mecánicas. 
La mecánica en verdad es la que ha postergado á la 
nación tan digna de mejor suerte: la mecánica es la 
que ha hecho prosperar á las naciones industriales, y 
por tanto á la mecánica hay que ennoblecer y titular si 
quevemos que el ejemplo de la Aristocracia inglesa pue-
da aprovechar á nuestra industria. 
Es provechosa también en lo económico porque la 
Aristocracia es en todas partes dueña de las mejores 
fortunas. Lo que hemos dicho de la influencia del nu-
merario , justifica la utilidad de que las c.ases mas aco-
modadas viertan sus capitales en la industria. 
Lo es también en lo político porque siempre las le-
yes llevan en su confección mucha parte de las simpa-
tías personales de los que la forman. 
Nuestra Aristocracia amó mas la ilustración guer-
rera , porque las circunstancias de nuestra historia asi 
lo exigieron. Hoy que han cesado aquellas, vuelve so-
bre si, y de esperar es, que tienda su mano poderosa 
á todas las empresas industriales. 
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Cuanta consideración puede dispensar la política a 
las clases necesitadas , ninguna mas provechosa que ta 
que recae en los obreros de la industria. «El sistema 
industrial, ha dicho Lamartine, es una esponja de las 
poblaciones rurales que las toma puras y las vuelve 
turbulentas y corrompidas: aglomera montones de 
trabajadores forasteros , desordenados , armadas pre-
torianas de todas las sediciones y sobre todo de Ja se-
dición del hambre. Es interés para la estabilidad de los 
Gobiernos el amarañar al pueblo con los campos y vol-
verle el gusto y los hábitos de la agricultura." 
Yo pienso, Excmo. Sr., que el orden y los buenos 
hábitos que reinan en Inglaterra , que es un inmenso 
taller industrial, desmienten la opinión de Lamartine 
por mas respetable que en sí sea. No desmoraliza la 
industria á sus operarios , porque nunca el trabajo des-
moraliza á nadie. Crea en verdad distintos hábitos que 
la agricultura, y está sujeta amas vicisitudes que ella. 
Pero qué sería déla agricultura misma sin la industria? 
La industria mejora el cultivo por los recursos que pro-
cura por los nuevos procedimientos que inventa, por 
las comunicaciones que abre, y por los consumos se-
guros que procura en los centros manufactureros. De 
este modo lo entendió el gran Colbert en Francia, 
obligando á la agricultura á que prestase á la industria 
toda su savia , procurando á las industrias nacientes 
un alimento á bajo precio. Crecieron estas industrias, 
formáronse grandes poblaciones industriales y en ellas 
encontró la agricultura francesa , mercados seguros 
para sus frutos. Crea algunas veces los conflictos que 
Lamartine indica sin subir á sus causas. Lyon v. gr. 
parece que lo evidencia ; pero en Inglaterra hay mu-
chos mas pueblos como Lyon que indican lo contrario. 
Bajo de un Gobierno tan paternal como el de Colbert 
para la industria, no resultarían tales conflictos. Por» 
4jue Colbert hubiera visto en este tiempo lo que hoy 
ve y palpa la Inglaterra; esto es, que se necesita sumir 
nistrar á bajo precio las materias alimenticias á los 
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obreros de la industria por la supresión ó disminución 
de los impuestos sobre consumos. Como la población 
se condensa en las ciudades industriales, la vida es 
mas cara en ellas cuando los impuestos mencionados, 
reinan. De aqui las sediciones del hambre que son las 
mas temibles y contra las que los ingleses se precau-
cionan de tantos modos como ya indicado. 
Preciso es por todo, Excmo. Sr., que la política 
dispense á la industria todas las atenciones compatibles 
con su protectorado sobre todas las clases. Preciso es 
que tenga presente que la industria procura medios de 
subsistencia á los que no son propietarios : Que por su 
naturaleza es un recurso para los mas necesitados; que 
es la que han purgado á las sociedades modernas de 
aquellas nubes de proletarios que arruinaron las anti-
guas sociedades. 
Esta última consideración, Excmo. Sr., que habia 
reservado como de la mayor trascendencia política, 
domina á todas las otras, y bien analizada dá materia 
para un hermoso libro, un libro preciso que ignoro si 
está hecho, pero que puede hacerse para persuadir á 
los hombres políticos , la predilección que la industria 
merece y la conveniencia del estudio de las causas que 
influyeron en su progreso y desarrollo. 
Elevando á la industria á todos los hombres aplica-
dos á la clase de propietarios, establece entre ellos un 
vínculo indestructible por la necesidad de conservarku 
De este modo los sacrificios que la patria exige , como 
encargada de proteger los intereses de todos , cada ciu-
dadano los utiliza para sí. De aqui procede esa tenden-
cia á la paz, á la calma, á la seguridad que todos he-
mos presenciado en Londres. 
Que España, Señor, llegue pronto á gozar de ta-, 
les bienes : Que la visita á la Esposicion industrial de 
Londres nos suministre la emulación necesaria para 
marchar sin descanso al engrandecimiento fabril que 
allí hemos visto: Que se analicen y se estudien las cau-
sas de aquella prosperidad: Que el Gobierno do S. M, 
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que no cede á ningún otro en patriotismo, procure en-
sayar los medios que la Comisión proponga : Que esta 
misma Comisión dispense la atención que merezcan 
estas débiles observaciones del mas humilde de sus in-
dividuos: Que recomendando las de todos, podamos 
presentar un informe general que sirva de programa 
industrial á nuestra patria. 
Tales son, Excmo. Sr., las ideas y sentimientos 
de un individuo honorario que estimó en tanto el acuer-
do de S. M . : Que procuró cumplirle con el mayor des-
interés : Que una fatalidad separó de sus dignos com-
pañeros antes de oir sus mas fundados juicios , y que 
si preciso fuese está dispuesto á las conferencias que 
acordasen antes que se debiliten las impresiones reci-
bidas. 
Dígnese por todo, Excmo. Sr., de mandar pasar á la 
Comisión este breve informe si lo creyese conveniente, 
ó al menos de ver en él el desempeño de mi cometido, 
tal cual mis débiles fuerzas han podido evacuarle. 
EXCMO. SR. 
Es de S. E. con el mas profundo respeto seguro 
servidor, Q. B. S. M. 
E . Y . 
Bejar i 9 de Octubre de 1851. 
Ai Excmo. Sr. Ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas. 
Después de examinado el Palacio de cristal, me de-
diqué algunos dias á examinar lo mas notable de Lon-
dres. Entre los edificios religiosos sobresalen la Cate-
dral de San Pablo, magnifico monumento construido 
por el mismo modelo que San Pedro de Roma. 
Su entrada principal es un pórtico suntuoso ador-
nado de columnas de órden corintio ; tiene de largo 500 
pies, 285 de ancho y 404 de alto. El costado oriental 
— 59 — 
representa un pórtico compuesto de 12 columnas de 
orden corintio, al que se sube por 22 escalones de 
mármol negro. Sobre este pórtico se eleya un segundo 
compucslo de 8 columnas , y por cima se ve y se ad-
mira un triángulo con un bajo relieve que representa 
la conversión de San Pablo y por cima la estatua colo-
sal del mismo santo. A los lados se encuentran las es-
tátuas de San Pedro, de Santiago y de los Evangelistas. 
La entrada del Norte está adornada con las armas de 
Inglaterra. La cúpula de la iglesia está circunvalada de 
52 columnas de orden corintio con la célebre galería 
sonora á la que conduce una escalera del interior de la 
iglesia y donde se oye á una distancia de 100 ps. la 
menor palabra que se pronuncie. Los frescos de la bó-
veda representan las escenas de la vida pri vada de San 
Pablo.Está adornada de los mejores órganos del mundo, 
de muchas estátuas , de las banderas y trofeos de las 
armas inglesas. Para poder ver todo esto, hay que pa-
gar algunos chelines. 
La iglesia de San Pedro es otro edificio suntuoso: 
en ella se coronan y se sepultan los reyes de la Gran 
Bretaña. Su arquitectura e» gótica, tiene de largo 500 
pies, 195 de ancho. La fachada del oriente es de una 
telleza grandiosa, y todo el interior de la iglesia os-
tenta una magnificencia adruirablcs. 
Siguen después la iglesia de Santa Margarita, la de 
San Juan Evangelista , la nueva iglesia de San Pedro y 
otras muchas mas ó menos notables. 
Entre los palacios descuella primero el, de St. Ja-
mes : el palacio de la Reina, el de Buckingham, el de 
Keusinton , el de Lambeth sobre la derecha del Táme-
sis, y otros mil de la nobleza á cual mas suntuosos y 
elegantes. La sala de Westminstcr es la mas grande 
de toda Europa r tiene 270 ps. de largo, 74 de ancho 
y 90 de alto. El nuevo edificio del Parlamento, llama-
do palacio de Westminster, es una obra maestra de 
arquitectura gótica que costó, según se cucnla, sete-
cientas mil libras esterlinas. La sala de la moneda es 
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tligna de toda atención por las ingeniosas máquinas que 
allí se ven y sirven para fabricar 50,000 piezas por dia. 
La universidad fundada en 1827, tiene un gran 
loboratorio, un Museo de medicina , otro de Historia 
natural, otro Anatómico con una gran colección de pre-
paraciones medicales y de momias. Hay infinidad de 
colegios y de institutos literarios de todas las ciencias, 
de todas las artes. 
Tiene Londres ademas mas de treinta hospitales 
destinados csclusivamentc á las mujeres : mas de cien-
to para los ancianos de ambos sexos; un gran número 
de establecimientos para los indigentes, y treinta ofici-
nas de beneficencia en las que los pobres reciben gra-
tis los remedios y los ausilios de los facultativos. Tiene 
ademas cada parroquia un esLablccimiento de caridad 
para ocupar á los pobres. Hay también un número con-
siderable de establecimientos y de sociedades de cari-
dad de todas clases. Las hay para la mejoracion de las 
cárceles, para la supresión de la mendicidad, para la 
propagación del Evangelio , para el sostenimiento de 
las misiones, parala conversión de los judíos, etc. 
El comercio es lo que mas llama la atención en 
Lóndres: la corporación de comerciantes de Londres 
"verifica las tres quintas partes del inmenso comercio 
de Inglaterra. Llegan todos los años á los puertos de 
Londres sobre 15,000 buques cargados de mercade-
rías : solo Londres tiene destinados al comercio sobre 
5000 buques , y continuamente se ven en el Támesis 
mas de tres mil barcas empleadas en cargar y descar-
gar mercaderías. El capital del banco es de 1.500,000 
libras esterlinas; hay ademas 70 bancos particulares 
en el mismo Londres. 
El mercado del universo es Lóndres , no solo poí 
sus grandes negocios comerciales , sino por la impor-
tancia de sus manufacturas , de sus máquinas, instru-
mentos de hierro, de acero , de latón para todas las 
artes y para todos los oficios. 
Lóndres sobrepuja á París por el número y por la 
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magnificencia délos teatros. El mas frecuentado es el 
de la ópera italiana, y en él se representan óperas ita-
lianas , alemanas y francesas. El teatro de Drury-Lane 
está destinado á los dramas nacionales. Hay otros mu-
chos en todo Londres , pero en todos las entradas son 
caras y duran siempre fadesde las siete hasta la media 
noche. 
Los clubs son tenidos y tan generales que no se 
puede vivir en Lóndres sin pertenecer á uno de ellos. 
Todos los miembros de un club asisten á su local don-
de pueden almorzar, comer y cenar , leer los diarios, 
jugar, conversar etc. 
El Túnel es otra de las maravillas de Lóndres : es 
un camino bajo del rio Támesis que ebre una comuni-
cación entre los dos barrios mas populosos de Lóndres. 
Su construcción es de ladrillo , tiene 1,200 pies de 
longitud y está alumbrado por el gas. 
Las cercanías de Lóndres son la antitesis viva de 
las de Madrid. Windsor es un sitio real situado sobre 
una colina. Su hermoso palacio está dividido en dos 
patios separados por la torre redonda. Sus magníficos 
aposentos son difíciles de ser descriptos por el lujo y 
buen gusto de todos ellos. 
Otros muchos pueblos y aldeas circundan á la ca-
pital de los ingleses, solo de paso visitamos los mas 
notables. 
No todo es grandioso y bello en Lóndres: hay cosas 
que repugnan y desdicen de su grandeza como las r i -
beras del Támesis ; hay costumbres que repugnan, 
con especialidad á los españoles, como la separación 
en que vive la aristocracia del pueblo. En esto los es-
pañoles gozamos de libertad, porque disfrutamos de 
mas llaneza de trato. No es de estrañar, que un lord 
admire en Madrid dar un caballero la lumbre para un 
cigarro á un menestral, que nadie verá por cierto en 
Lóndres. 
El 28 de Julio salimos de Lóndres á las siete de la 
mañana para Birmin£?han á donde llegamos á las doce 
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del mismo día. Birminghan es una ciütlacl vasta y popu-
losa , situada en una eminencia , y muy notable por su 
industria de quincallería. Paramos muy corto tiempo 
saliendo para Mancliesler que me interesaba mas por 
ser verdaderamente el centro del comercio de manufac-
turas con especialidad de las de algodón. Es el punto 
de afluencia de todos los productos de las ciudades co-
merciales é industriales ; es un mercado que causa ad-
miración y sorpresa. 
El 50 salimos para Leitd , pasamos por Yorh y lle-
gamos á Neovcastte á las diez de la nocbe. El o l em-
pleamos en ver la famosa mina de carbón de piedra de 
que ya hemos hablado en la memoria. 
El primero de Agosto salimos para Escocia ; llega* 
mos á su capital Edimburgh donde fué preciso dete-
nerme para ver una de las capitales que mas curiosida-
des ofrece en toda Europa. Su arquitectura general es 
imponente, tanto en la vieja ciudad, como en la nueva, 
y mas en esta última por las proporciones simétricas 
de las calles y de las plazas. Su ostensión es de dos 
millas, y cualquiera se encariña mas con Edimburgh 
que con Londres, pues presenta un panorama mas rico, 
mas grande, mas variado. 
Llama la atención en primer lugar en la capital de 
Escocia el bello edilicio de Register House, que con-
tiene los archivos públicos. Cuenta mas de cien depar-
lamentos en los que no se permite entrar sin cierto 
permiso. El Calton Hill es curiosísimo también y en él 
se encuentra el monumento elevado á la memoria del 
célebre David Hume. 
El Holy-rood Palace, es la antigua residencia de 
los reyes de Escocia, de forma cuadrangular: está ro-
deado de torres que le proporcionan el aspecto de una 
fortaleza. 
Una descripción prolija de Edimburgh ocuparía mu-
chas páginas y revelaría el gusto de Walter Scott. 
Lo que verdaderamente sorprende es la Biblioteca 
de los Abogados que contiene ciento cincuenta mil vo-
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lúmenes y mil setecientos manuscritos. Esta Biblioteca 
está abierta gratuitamente á todos los estranjeros. La 
perspectiva de tantas obras, en todos idiomas, con 
tímto orden y gusto , es una de las mejores impresiones 
que la capital de Escocia proporciona á los viajeros. 
El monumento levantado á la memoria de Walter 
Scott es de arquitectura gótica. Principió su construc-
ción en 1840 y concluyó en 1844. Tiene de altura 200 
pies, y una escalera de 287 pasos conduce á la galería 
superior. Este monumento está lleno de alegorías, y 
nadie puede mirarlas sin agradecer y admirar la vene-
ración que los Escoceses tienen por un literato tan co-
nocido en toda Europa. 
El 2 de Agosto salimos de Edimburgh para Irlan-
da llegando el 5 á las seis de la tarde á Belfast que es 
la tercera ciudad notable de irlanda; bien construida, 
con calles anchas. Las cercanías de esta ciudad son 
pinloroscas y rodeadas al occidente por las montañas 
de Amlrim. 
El dia 4 hicimos alto en Liverpool que es la segun-
da ciudad del reino Unido situada á la ribera derecha 
del Mersey por la que tiene lugar un inmenso comercio 
con todas las naciones del mundo. El interior de la 
ciudad es de una elegancia estraordinaria. Los edificios 
públicos mas notables son la casa de la ciudad, la Bol-
sa y la Aduana. Liverpool poseo 75 escuelas de do-
mingo con 16,000 alumnos : 54 escuelas de noche con 
600 discípulos : 648 escuelas de dia con 29,000 dis-
cípulos : 15 instituciones literarias ; establecimientos 
que acreditan el gran interés que Liverpool tiene por 
la instrucción y su manera de dispensarla á las clases 
menesterosas que necesitan el trabajo diario. 
En el mismo dia , á las doce de la noche , salimos 
de Liverpool para el Puente Tuvelas, á donde llega-
mos á las cinco de la mañana. El 5 pasamos por Arg-
tesey y Estafol, y entramos en Londres á las diez déla 
noche. 
Este rápido viaje sobre el suelo inglés nos propor-
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cionó biéti distintas impresiones que nos pudiera sumi-
nistrar otro igual en distinta nación. Si es verdad, co-
mo no puede dudarse, que el suelo refleja la legisla-
ción de un pueblo, si la cultura de los campos indica el 
grado de civilización do las naciones, la civilización de 
Inglaterra sobresale en verdad para cuantos vean y 
examinen sus poblaciones y sus campiñas. 
Las fáciles y prontas comunicaciones en que abunda 
hoy la Europa, mi deseo de conocer las principales 
ciudades manufactureras, rao impelieron á pasar á Bél-
gica. Desde Londres á Dover, Ilostende, Bruges y 
Gante llegué á Bruselas el 8 do Agosto. 
La capital de Bélgica es una de las mas agradables 
de Europa. Está dividida en alta y baja ciudad i la pri-
mera es la mas sana y la mas agradable ; en ellas se en-
cuentran el Palacio del Bey, la Cámara y los principa-
les establecimientos. Entre sus líennosos ediíicios so-
bresale la casa de Ayuntamiento , monumento lombardo 
gótico adornado de una torre en la que sobresale la es-
tatua de San Miguel. El Palacio de las Bellas Artes, 
fué la antigua morada de los Gobernadores de la Bélgi-
ca , y boy contiene , el Museo, la Biblioteca , el Gabi-
nete de ílistoria natural y un gabinete de Física. La 
Biblioteca es de las mas completas : contiene mas de 
200,000 volúmenes y mas de 16,000 manuscritos. 
Hay grandes fábricas de tapices , de armas de fue-
go, de cristales, de carruajes etc. La catedral de San-
ta Gudulis es la mejor iglesia de Bruselas, hermoso 
edificio gótico, con pinturas en vidrios, estátuas de 
mármol, la de Jesucristo y los Apóstoles. Es magnifica 
la capilla del Santísimo Sacramento y muchos monu-
mentos sepulcrales entre estos el del conde Merode. 
El nuevo canal de Charleroi, cuya navegación es 
continua y muy animada; el camino de hierro abierto 
en 1855 desde Bruselas á Anvers , son los medios do 
comunicación que alimentan el gran comercio y la in« 
dustria de Bruselas, 
Registrado lo mas notable de Bruselas, nadie pue-
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de prescindir de visitar a Waterloo, que tantos re-
cuerdos históricos contieno. 
Dista de Bruselas unas tres leguas y elcamino que 
conduce atraviesa la montaña de Loignies en donde 
existe la casa en la que sufrió la amputación el Mar-
qués de Anglesea. 
El campo donde se dió la memorable batalla no es 
una llanura. Está como ondulado y forma por todas par-
tes ramblas paralelas que se ensanchan hacia el medio. 
La meseta del monte de San Juan es un plano inclinado 
que casi no ofrece superficie alguna horizontal. 
El mismo terreno parece que indicará siempre la 
rambla que separaba los dos ejércitos. Hacia la eslre-
ma izquierda de la posición del ejército francés se ven 
los restos del castillo de Hougoumont incendiado por 
las bombas del general Foy. Sola la capilla quedó de 
pié en donde se enseña la respetable efigie de un Cris-
to de madera al que no tocó el fuego. 
La quinta del Haie-Saintc que fué el centro de la 
batalla, es una especie de fortaleza rústica. Las puer-
tas de los Jardines están acribilladas á balazos y cerca 
de ellas grandes montones de huesos y cabezas de ca-
ballos. Al ver tantos despojos humanos no me estraña 
el dicho de un sepultero que decia: «he recogido hue-
sos de los granaderos de la Guardia tan grandes como 
los huesos de caballos.» 
En el centro de la posición de los ingleses se ha 
levantado un gran túinulo de ladrillo. Esta tumba colo-
sal descubre todo el horizonte. Para facilitar la cons-
trucción se ha balido la meseta que el terreno formaba. 
El camino de Bruselas está señalado por ambos lados 
por una columna fúnebre. Estas dos columnas forman 
la entrada mortuoria del campo de Waterloo. Al lado 
de Planchenoit y en el mismo sitio donde se dió el pri-
mer ataque de los Prusianos hay un monumento de hierro 
de forma gótica con esta inscripción en alemán: 
A los héroes que sucumbieron 
El rey y la patria reconocida, 
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Que en paz descansen!!! 
Bella alianza, el 18 de Junio de 1815. 
En todo este fúnebre y melancólico horizonte se 
ven sepulcros de ingleses, de belgas, de holandeses, 
de prusianos, de escoceses, de irlandeses etc., los fran-
ceses solos no tienen tumbas, acaso por lo que ha dicho 
un francés, porque todo el terreno es una vasta tumba 
de franceses. 
Es en estremo interesante oir á los naturales del 
pais que encuentran á los viajeros: 
»Allá abajo donde veis aquellas iiileras de heno es-
taba la gran batería del mariscal Ney. 
«En aquel sitio donde vuelan aquellas palomas de la 
quinta de Papelolte, fué donde la primera brigada co-
menzó el ataque y por donde principió la derrota. 
»Vcis aquel álamo negro? Pues es denominado el 
álamo del general Picton; pero equivocadamente por-
que ese general con todo su regimiento pereció en este 
campo de Trevol. 
«Por aquel sendero donde van aquellos bueyes, se 
detuvo el emperador sin poder dar un paso adelante.» 
Mil inspiraciones pueden recojer los poetas de aquel 
campo de muerte, donde los ruidos de las hojas que el 
aire menea, parecen otros tantos quejidos de tantas al-
mas inocentes que Micumbieron.,.. Porqué? Por una 
causa justa ó injusta? Por utilidad de la humanidad ó en 
su perjuicio?... Cuestiones que el viajero se propone, y 
que yo no me atrevo á resolver, ni creo que nadie haya 
resuelto hasta nuestros dias. 
Después de la visita de Waterloo, salimos el 10 de 
Agosto para Ambers, a donde llegamos á las ocho de la 
mañana. Esta ciudad está situada sobre el Escant, fué 
antiguamente una de las mas ricas ciudades de Europa. 
Tiene una hermosa cindadela y un puerto poco há resta-
blecido. La catedral tiene 167 metros de longitud y 80 
de latitud. Ciento veinte y cinco columnas sostienen 
doscientos trece arcos de bóveda. En el interior hay un 
magnifico altar de mármol. Las iglesias de Santiago, de 
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San Pablo, de San Garlos Borromco y de San Agustín 
son sin duda las mas notables y contienen mucbas pre-
ciosidades dignas de atención. 
La Bolsa es otro de los edificios mas notables: Tiene 
por cima una larga "galería sostenida por columnas de 
piedra azul. 
La cíudadela construida en 1548 por el duque de 
Alba, fué casi destruida en 1852 en el memorable sitio 
de los Holandeses, que la ocuparon entonces, siendo 
desalojados por los franceses comandados por el maris-
cal Gevad, restablecida después, es hoy para los viajeros 
españoles un doloroso recuerdo de nuestras glorias com-
paradas con nuestra actual situación. La sombra ilustre 
del duque de Alba, de ese capitán bizarro, de quien 
dice el historiador Robertson, que apenas tenia una 
ciudad ganada, cuando otra seguía la misma suerte, 
parece que habla á los españoles desde la cindadela que 
pisábamos, recordándonos el punto culminante de nues-
tra historia. Dichosos dias en los que España se des-
borda sobre la Europa que la habia despreciado hasta 
entonces, como la desprecia hoy! 
El día 11 entramos en Liege, ciudad situada en 
el fértil valle de la Meuse con 7*2,000 habitantes. Es 
una de las ciudades mas industriales de Europa. Vimos 
hermosas fábricas de armas y de toda especie de fabri-
cación de metal ; muchas fundiciones y sobre todo el 
gran establecimiento industrial en el antiguo castillo 
de Seraing, fundado por John Cockerill, fábrica que 
desplega hoy mas actividad que la primera de Europa. 
En ella se construyen máquinas de todo género, loco-
motores , calderas de vapor etc. 
Vimos allí mas de dos mil obreros ocupados en los 
distintos oficios de tan inmenso establecimiento: vimos 
también hermosas íllaturas de algodón, que patentizan 
los inmensos adelantos industriales de la Bélgica. 
El 15 salimos á Berwicks, notable por sus buenas 
fábricas; el 14 llegamos á Aix-la-Chapelle, por la ruta de 
Berlin,yconíntencionde verlo mas notable de Alemania. 
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Aix-la-Chapelle, es una ciudad antiquísima conoci-
da ya en tiempo de los Romanos con el nombre de Aquis 
Granum : rica en monumentos y en recuerdos históri-
cos ; donde nsció y murió Cárlo-Magno en 814. La par-
te antigüa de esta ciudad es muy triste, y la nueva mu-
cho mas animada y elegante. 
La casa de Ayuntamiento donde nació Garlo-Magno 
es un magestuoso edificio. Tiene catorce iglesias; trece 
para los católicos y una para los luteranos. La mejor de 
todas es la Catedral edificada por el mismo Cárlo-Magno 
desde 79G á 804; su antigüedad, sus muchas decora-
ciones de oro y de plata entretienen y deleitan largos 
ratos á los viajeros. 
Mas largos aun los pasé visitando las fábricas de 
paños, de camiros, y de íilaturas de hierro y de acero. 
A las tres de la tarde del mismo dia salimos para 
Colonia á donde llegamos á las cinco. Cuenta 84,000 
habitantes comprendiendo á los de Deutz, que está á la 
margen derecha del Rhin: Un grande puente volante le 
pone en comunicación con Colonia, Esta ciudad fuéfun-
dada también por los Romanos bajo el nombre de Colo-
nia Agripina; conquistada por los francos en el año 355. 
Desde 1*21'2 hasta 1801, Colonia fué ciudad libre, muy 
celebre por su comercio desde el siglo XII hasta el XV. 
Se dice que el monge que inventó la pólvora en 1535 
era de Colonia llamado Barthold Schwarz. Su Catedral 
es una de las curiosidades mas notables de Europa, 
de estilo gótico. Es una ciudad muy comerciante, con 
muchas fábricas, y la mas notable ladel agnado Colonia 
cuyo despacho nos aseguraron que era de 450,000 fras-
cos por año. Es puerto libre y por lo mismo en estremo 
concurrido. Tiene un nuevo Teatro concluido en IS'iS 
de gran magnitud y elegancia. Los paseos á las márge-
nes del Rhin son los mas deliciosos, que pueden encon-
trarse en el mundo. 
En Deutz vimos cuatro talleres de artillería y una 
gran fábrica de porcelana sin otra cosa mas que mere* 
ciese una prolija atención. 
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El 14 de Agosto, á las cinco de la mañana, sa-
limos de Colonia con dirección á Mayence. Nada mas 
delicioso que viajar por este famoso y memorable rio 
tan disputado en todos tiempos por todas las razas, 
como lo es hoy por la Francia y Alemania. Sus 
márgenes deliciosas presentan por dó quiera los paisa-
jes mas pintorescos. Puede decirse que las orillas del 
Rhin son el paraiso de Alemania. Nada de estraño, se 
decia uno á sí mismo, que los antiguos germanos defen-
diesen con tanto empeño este famoso rio que tantos re-
cuerdos históricos motiva. El Rhin vió atravesar á las 
legiones del pueblo Rey: el Rhin es la cuna de Cárlo-
Magno; vió nacer á sus márgenes al genio mas colo-
sal de Europa, al descubridor de la imprenta, al gran 
Gutemberg; el Rhin fué el teatro de los hechos mas no-
tables de la edad media. Al verle, nadie estraña su im-
portancia , todos le saludan y le ensalzan, y un francés 
nos recitaba los versos de uno de sus poetas, de los que 
me quedé con la siguiente estancia. 
II est un fleuve saint oú navigne le cygne 
Oú T amandier en fleurs se marie á la vigne 
Oú T ondine en son ile atlire le pecheur. 
L ' arbro croit sur la rive; et dans les cathedralcs 
Les anges out ployé leursailes colosales, 
Ainsi que la ligogne autoit du laboureur. 
En 1827 se estableció en Colonia una primera com-
pañía para la navegación del Rhin. En dos solos barcos 
de vapor pasaron el primer año el Rhin diez y ocho mil 
viajeros. Ha subido tanto esta deliciosa navegación que 
en 1858 contaron ya doscientos mil. 
Llegamos á pocas horas á Mayence que es la forta-
leza dé la Confederación germánica. Su población es do 
38.000 habitantes. La guarnición se compone de aus-
tríacos y prusianos. Tiene treinta plazas, diez iglesias 
católicas, una evangélica y una sinagoga. La mas no-
table de las iglesias es la catedral de San Martin. 
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Entre los edificios civiles llama la atención el Cas* 
tillo electoral construido en 1750. Está situado á la es-
treraidad del norte de la ciudad y aproximado al Rhin, 
La plaza de la Parada es hermosa, pero aun es mas 
digna de atención la plaza de Gul emlierg, porque en ella 
brilla la estatua colosal de este genio que inventó la 
imprenta. 
Esta famosa estátua es de bronce y el pedestal de 
mármol de Lahn. Sus cuatro fachadas están adornadas 
de bajos relieves en bronce. En la fachada anterior se 
lee loque sigue: « Juan Gensfleisch de Gutemberg pa-
t r i c io de Mayence. 
»Los ciudadanos de esta Villa ayudados con los do-
»nativos de toda Europa, han levantado esta está-
t u a . 1857. 
En la fachada posterior se lee también lo siguiente: 
»E1 arte que no alcanzaron los griegos ni los roma-
»nos, fué descubierto por el genio de un Germano. 
»Por él las ideas de los sábios de todos los tiempos, no 
»son ya para ellos solos; resplandecen en todas las na-
» clones.» 
La estátua de Gutenberg está rodeada de viajeros 
á todas horas. Todos allí hacen conmemoración del 
genio que inventó la comunión universal de las ideas. 
Yo mismo recordé y recité como plegaria española lo 
que dice nuestro poeta Quintana: 
Pero al fin sacudiéndose, otra prueba 
La plugo hacer de s i , y el Rhin helado 
Nacer vió á Gutemberg. Con que es en vano 
Que el hombre al pensamiento 
Alcanzase escribiéndole á dar vida , 
Si desnudo de curso y movimiento 
En letargosa oscuridad se olvida ? 
Wo basta un vaso á contener las olas 
Del férvido Occeáno, ¿ 
Ni en solo un libro dilatarse pueden 
Los grandes dones del ingenio humano. 
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¿Qué les falta ? ¿volar ? Pues si á natura 
Un tipo basta á producir sin cuento 
Seres iguales , mi invención la siga; 
Que en ecos mil y mil sienta doblarse 
Una misma verdad y que consiga 
Las álas de la luz al desplegarse.» 
Dijo , y la imprenta fué : y en Un momento 
Vieras la Europa atónita agitarse 
En aquel espantoso movimiento. 
Con que estruendoso el viento 
Estremece la tierra 
Al agitar en sus profundos senos 
El fuego aselador que allí se encierra. 
¿Qué es del alcázar espantoso y fiero 
Donde el genio del mal entronizado, 
Al universo entero 
Con su cetro durísimo oprimia ? 
De siglos mil en el fatal olvido 
El error, la ignorancia le fundaron: 
Y la ignorancia y el error temblaron 
Cuando rompió el volcan y á su estallido 
Los soberbios cimientos vacilaron. 
No es pues España, decía yo bajo aquella hermosa 
estatua, la que ha dejado de inciensar al inolvidable 
Gutemberg. Recibe por mi voz humilde j oh estátua 
amadal la veneración de mis compatricios bien mani-
fiesta en los sentidos versos de nuestro poeta escla-
recido. 
El día 15 llegamos á Francfort, ciudad libre y lugar 
de la Dieta de la Confederación germánica. Tiene 64,000 
habitantes. La catedral de los católicos es de la forma 
de una cruz: en su altar mayor hay una hermosa imágen 
de la Asunción por Rubens. La torre ofrece una pers-
pectiva admirable por su elevación. 
Entre los muchos monumentos que Francfort con-
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tieiíe sóbrenle la eslátna de Goethe, de este profundo 
literato qiio por sus solas fuerzas dió un nuevo rumbo 
á la literatura. 
La f>*l»liot,eca es un hermoso edificio que contiene 
maí:; de 50,000 volúmenes. Entre sus preciosidades vi-
mos la primera edición de la Biblia latina en pergami-
no de 14052 por Gutemberg , que fué la primera obra 
que se imprimió en el mundo. Vimos también las Co-
lecciones de antigüedades y curiosidades del Egipto de 
Ruppcl: una completa colección de monedas; la eslá-
tua de Coethe escultura del célebre Pompeo Marchesi 
y deftinada ex-profeso para esta Biblioteca. 
Desde 1851 en que Francfort fué declarado puerto 
libre, es su comercio muy considerable. Hay mas de 
SCO casas de comercio y se dice que los banqueros de 
esta plaza poseen el inmenso valor de 250 millones de 
florines. 
El dia J G , á las seis de la tarde, llegamos á Leip-
zic (Snjoma). ciudad muy comerciante que aumenta 
todos los años considerablemente su población. Entre 
sus plazas se distingue la de Augusto. Entre sus tem-
plos , la antigua iglesia de San Pablo que consagró Lu-
lero mismo al culto protestante. Las iglesias de San 
Nicolás y Santo Tomas son dignas de ser visitadas. Su 
Universidad es una de las mas frecuentadas que* cuenta 
casi siempre por lo menos 1,400 estudiantes: hay co-
legios, escuelas comunales, de domingos, de todas 
clases en ñ n , en las que se enseñan todos los ramos 
del saber. 
Tiene hermosos jardines, magníficos paseos, casi-
nos y muchos lugares de recreo. 
Visto lo mas notable salimos el 17 á las tres de la 
tarde para Berlin á donde llegamos á las nueve y media 
do la noche, 
Berlin es una de las mas hermosas capitales do 
Europa : tiene mas de 13,000 casas y 420,000 habi-
tantes. 
La plaza do Docuhof está rodea Ja do preciosidadesí 
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el jardín Lustgarten está circundado del castillo real, 
de la catedral, de la bolsa, del museo y la aduana. Este 
jardín está adornado de nuevas plantaciones y de una 
fuente , cuya agua sube á la altura de 50 pies. Lo que 
mas llama la atención en esta fuente estraordinaria» os 
un vaso jigantesco de granito, que dicen pesa 15,000 
quintales. 
La plaza del castillo ostenta también un candelabro 
colosal que la ilumina toda. 
El Puente largo contiene la estátua colosal en bron-
ce de Federico Guillermo el Grande, que dicen pesa 
tres mil quintales. 
El puente del castillo entre el jardín y la plaza del 
Arsenal es tan ancho, que pueden pasar siete coches á 
la vez sin tocarse. El nuevo puente de Federico es do 
hierro y digno de la mayor atención, construido eu 1824. 
El castillo rea] es un cuadrado de 1457 píes de cir-
cuito y 101 y medio de altura. Tiene cuatro pisos, 120 
ventanas, algunas centenas de cuartos y 18 entradas. 
Del lado del jardín se ven los dos lamosos caballos do 
bronce de Clot, regalo del emperador de, Rusia. 
La academia de la Arquitectura es un nuevo edificio 
de los mas elegantes, que no desmiente su nombre. 
El museo tiene 270 pies de longitud y está ador-
nado de un magnífico pórtico sostenido por diez y se's 
columnas del orden jónico. El interior de este soberbio 
pórtico está adornado de bollos frescos que representan 
alegóricamente la historia de la creación y de la civili-
zación del hombre. 
No se encuentran en Berlin las iglesias magníficas 
que hemos mencionado en otras poblaciones mas se-
cundarias. La mas notable es la do San Nicolás del si-
glo X i l : en ella so ve un monumento del cólebre Pes-
feudorf. La iglesia de Santa María es del ágh XIÍI, 
pero el interior es de gusto moderno. La catedral con-
tiene las tumbas y monumenjos de los electores Juan 
Cicerón y Jacobo l l : allí reposan las cenizas del elecior 
Federico Guillermo el Grande y de Federico I con sa 
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esposa. Los cantos litúrgicos de los oficios divinos de 
los domingos son muy concumdos. 
La universidad fundada en 1809 tiene un gran es-
pacio para auditorio, llamado Aula, en donde se ven 
los bustos en mármol de Fichte, de llegel y de otros 
sabios alemanes que tanto lian iníluido en la filosofía 
del si^lo XIX. 
Tiene esta universidad cien profesores en propiedad 
j cincuenta agregados y cerca de dos mil estudiantes. 
Tiene la universidad también agregados muchos institu-
tos como la Biblioteca de la universidad, la Biblioteca 
real, el Observatorio , el Jardin botánico , el Semina-
rio de teología „ los museos de anatomía , de zoología, 
de zootonia, el gabinete de minerales, el museo de 
las ai tes ^ dos institutos de medicina y cirujía , otro de 
cirujía ocular, otro de partos , etc. 
Tiene ademas Berlín la Academia de ciencias , fun-
dada en 1700; la Academia de las Artes , fundada en 
1099; la Academia de Arquitectura ; la escuda de los 
oficios de Arquitectura; la escuela técnica de menes-
trales, la academia de agricultura, la academia de can-
to ; el instituto real de música eclesiástica; la escuela 
de minas, la de veterinaria, el instituto de sordo-mudos, 
el instituto de ciegos , la escuela de medicina y de ci-
rujía militar. Hay ademas seis colegios de todas clases 
de enseñanza : hay sociedades para la perfección de las 
lanas, para la mejoracion de los caballos; la sociedad 
farmacéutica, la sociedad íilomática, la sociedad huma-
nitaria , la sociedad de los naturalistas , la de los mé-
dicos , la sociedad bignística , la sociedad gcngrálica, 
la sociedad bíblica. la de misiones y misioneros, etc. 
Fácil es conocer por solo lo espuesto el grado de 
cultura y los adelantos de la capital de Prusia. 
La Biblioteca real, abierta todos los días aun para 
los cstranjeros, tiene mas de seiscientos mil volúme-
nes, con una sala de estudio y un gabinete de lectura. 
La universidad, los colegios y los institutos tienen tam-
bién sus bibliotecas. Es una curiosidad notabilísima el 
— 55 — 
museo de antigüedades egipcias , con un gabinete de 
miniaturas, de grabados y diseños. El gabinete de co-
lecciones históricas , la galería de los cuadros y de es-
culturas en el museo real; las colecciones de vasos 
antiguos, de moncnlas, de hervarios etc. , absorven el 
tiempo y le hacen á uno decir: "para conocer lo que 
Berlin contiene, es preciso un año entero.» 
Abunda también Berlin en establecimiontos de Be-
neficencia. El establecimiento central de Beneficencia, 
la casa de trabajo; la Caridad, hospital donde se reci-
ben hasta seis mil enfermos; la sociedad para los ni-
ños abandonados ó necesitados; la del trabajo volun-
tario; escuelas gratuitas, cajas de ahorro, lodos los 
medios conocidos en íin de socorrer á las clases menes-
terosas abundan en la capital de Prusia. 
La industria sobresale en esta capital como en la 
primera de Europa. Hay fábricas de máquinas de vapor, 
de tegidos de todas clases, de porcelana , de bronces, 
de retinacion de azúcares, de papeles grabados , de 
instrumentos de óptica , de astronomia , de cirujía etc. 
Berlin, en fin , es un inmenso y universal taller de to-
das las industrias conocidas. 
Hay también todas tes diversiones cultas que en 
Francia: hay ópera italiana y francesa, hay muchos 
teatros, casinos, liceos, bailes y conciertos. 
Por el camino de hierro fuimos en 40 minutos á 
Potsdam, bonita ciudad en las cercanías de Berlin que 
todo viajero debe ver para admirar los suntuosos edifi-
cios y deliciosos jardines de Federico el Grande , cuyo 
genio parece que encarnó en Berlin , porque en Berlin 
todo es grande. Tan gratos recuerdos nos ha dejado la 
capital de Prusia! 
Salimos de ella el 20 de Agosto á las siete y media 
de la mañana y llegamos á Amburgo á las tres y tres 
cuartos de la tarde. 
Amburgo es ciudad libre, de mucho comercio, de 
la posición mas pintoresca y deliciosa; porque sus cer-
canias parecen jardines. A consecuencia del incendio 
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qu^ consiimió mas de mil casas, ha principiado una 
nueva coublrucoion con toda la regularidad y el buen 
gvUo moderno. Tiene 165,000 almas, un muelle de 
lo mejor de Europa. Se vive allí con tanta comodidad y 
tan buen trato que no hay viajero que no sienta salir 
de laa deliciosa morada. 
Salimos el 24¿ á las seis de la mañana por el rio 
basla Amburg del Condado de Ilannover y de aqui por 
el camino de hierro por Nweratas, segunda capital de 
la Haya , á Colonia y Duren donde llegamos á las doce 
y media de la noche. 
Duren es una ciudad manufacturera con fábricas de 
paños y de papel. Lo que mas hay que admirar en sus 
fábricas son los tintes en que sin duda sobrepuja á to-
das las fábricas de Europa. 
Salimos de Duren por Isla-Chapelle, ciudad tam-
bién manufacturera en fábricas de paños tinos que ce-
den á muy bajos precios para Verviers. Esta industriosa 
ciudad de los Paises bajos está situada sobre la márgen 
derecha de Vesdre. Su hotel de ville, su nueva iglesia 
y sus hospicios deben ser visitados por todos los viaje-
ros. Puede engreírse Verviers del alto rango que ocu-
pa entre los pueblos manufactureros. Sus paños tienen 
un gran consumo en toda Euyopa y en América no solo 
por su bondad sino aun por el módico precio con el quo 
no pueden competir ni Francia ni Inglaterra. El núme-
ro de piezas que por un término medio fabrican sube á 
cien mil anuales , según los seguros informes que to-
mamos. El valor de estas cien mil piezas, suele ser 
también por término medio el de veinte y cinco millo-
nes de francos. En Verviers y en sus cercanías conta-
mos 55 fábricas de paños, una de algodón, ocho de 
abatanar, tres prensas, 53 tintes, en todos los que se 
ocupan 40,000 brazos. La población es de veinte y 
siete mil habitantes. 
De Versvíers salimos para Lieja donde llegamos á 
las nueve del 25, 
El 24 salimos para Bruselas tomando sin parar el 
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camino de París á donde llegamos á las cinco de la tar-
de del mismo dia. 
París parece la metrópoli del mundo ; todos los es-
tranjeros parece que viven en él con mas desahogo. 
Viniendo de otras capitales se encuentra en la capital 
de Francia como mas libertad, mas franqueza. Hay 
mas vida pública, mas fraternidad con todos los estran-
jeros, sea esto debido á la mayor conformidad con 
nuestros hábitos, sea debido al genio abierto de los 
parisienses. 
Descansamos el 25 en París y desde aquí me pro-
puse visitar las mas notables fábricas de Francia. El 
salí á Sedan que es una población de 14,700 habi-
tantes en el de las Ardennes. Es la patria del célebre 
Turena: es ademas una de las mas notables ciudades 
manufactureras de Francia. Hay muchas fábricas de 
paños linos; con especialidad los paños negros tienen 
con razón una fama europea. Dos dias empleados en 
visitar sus fábricas , me convencieron de la poca dife-
rencia de métodos que hay allí con los de las fábricas 
españolas. En lo que las aventajan sin duda, es en el 
esmero de cada una de las operaciones fabriles. Hay 
mucho cuidado en el apartado de lanas; mucho mas 
en el lavaje y en dar después á cada operación todo el 
tiempo que el buen trabajo exige. No precipitando di-
chas operaciones dan por resultado el buen efecto que 
en todas partes puede proporcionar la vigilancia y el 
esmero. 
Desde Sedan volví á París el dia 27 , y el 28 salí 
para Elbcul'. 
Esta ciudad del Sena inferior está mal edificada y 
peor empedrada. Sus muchas fábricas merecen ser v i -
sitadas. Tiene mas de 12,000 tejares que ocupan mas 
de treinta mil obreros de todos sus pueblos comarcanos. 
Tiene 16,400 habitantesy la plaza pública es bellísima. 
Las mismas observaciones que en Sedan en los mé-
todos de fabricación , se esperimentan en Elbeuf. Son 
casi totalmente idénticos J semejantes con los de las 
8 
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fábricas españolas. Las mismas máquinas que en estas 
últimas, funcionan en las primeras. Hay de diferencia 
el empleo de mejores lanas que por precisión dan de si 
mejores paños. Hay ademas mucho estudio para la va-
riación de los tintes, para la combinación de los tejidos, 
para el gusto de los grabados , por la precisión en que 
dichas fábricas están de seguir las veleidades de la 
moda , en que es preciso convenir que Francia da el 
tono á toda Europa. En esto, no hay fábricas en Europa 
que puedan igualar á las francesas. Por esto en la es-
posicion industrial bemos dicbo que el gusto de los te-
jidos franceses no tuvo competidores. 
Descansando en París hasta el l.0de Setiembre, y 
examinando con imparcialidad cuanto ofrece, no puede 
uno menos de definirle como Barlhelemy decia: 
O ville aux doux accents, aux bien veillants regards, 
Consistoire du goút, des sciencés et des arts; 
Souverainc avonée entre les metropoles, 
Asile hospitalier des existences molles; 
Medine occidentale, au front eblbuissant; 
Affable hótellerie oü V univers descend I i 
París es sin duda una de las .ciudades mas populo-
sas, mas.rica y mas floredcnte de la Europa. Situada 
entre las dos márgenes del Sena es mucho mas agrada-
ble , mas deliciosa y mas saludable. La comunicación 
entre las dos partes de la población se verifica por ma-
chos y magníficos puentes, que ofrecen una hermosa 
perspectiva. - ¡ 
Entre sus principales monumentos el de Notre-Da-
me tiene La formado una cruz latina. Está flanqueada 
por dos torres cuadradas de 68 metros de altura; con-
tando para subir á ellas 389 escalones. Entre estas dos 
torres hay una magnífica galería sostenida por colum-
nas góticas. En el interior se cuentan 45 capillas, 120 
gruesos pilares y 108 columnas. 
La iglesia de San Sulpicio es también de las nota-
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bles de París, y en cada una de sus torres hay un telé-
grafo. 
La iglesia de Santa Genoveva , el Panteón, es mo-
derna. Luis XV puso la primera piedra en 17G4, Su 
forma es una especie de cruz griega. 
La Magdalena terminada en i842, es uno de los 
monumentos mas grandiosos de París, de 100 metros 
de longitud y 42 de latitud. La puerta principal es de 
bronce y representa los diez mandamientos. 
El palacio de las Tullerías tiene 557 metros de lon-
gitud. El interior está adornado con hermosas pinturas 
y esculturas de los mejores artistas franceses é italianos. 
Le Louvre es otro magnífico palacio en el que diez 
reyes consecutivos hicieron trabajar por mas de 500 
años y aun no está concluido. 
Se cuentan otros muchos palacios magníficos: en-
tre estoses el de Luxemhourg , el palacio nacional, el 
palacio de Justicia, el do la liolsa , el del Instituto, el 
de las Bellas artes , el de la Legión de honor. 
Entrelas muchas plazas dé París llama la atención 
en primer lugar la de la Concordia ó de Luis XV. Su 
figuraos de un octógono-irregular, pero sus lados 
opuestos y paralelos son iguales. Está rodeada de lo mas 
notable de París, de la portada de la cámara de los 
representantes; del puente déla Concordia, del palacio 
de las Tullerías, de la avenida de los campos Elíseos. 
Se ven en ella magníficas estatuas que representan las 
principales ciudades de Francia, como Li la , Estras-
bourg, Burdeos, Nantes, Marsella, Roñen y Lyon. 
Esta plaza, no obstante d3 su buen nombre , fué en la 
época de la revolución donde establecieron la guillotina 
y donde murió el desgraciado Luis XVI, María Anlonie-
ta y Madama Isabel, y donde hubo de perecer también 
Luis Felipe. 
Hay en París 28 teatros; la Academia nacional de 
música ó la ópera, el teatro francés, el de los italianos, 
el de Vaudeville y otros muy notables. 
Entre sus magníficos jardines sobresale el de las 
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Plantas, el de las Tullerías y campos Elíseos que es 
de los mas frecuentados de París. 
Hay muchas Bibliotecas públicas. La Biblioteca na-
cional que contiene 800,000 volúmenes, 100,000 ma-
nuscritos , y dos millones de estampas. La Biblioteca 
del arsenal, la de Santa Genoveva, la de Mazarine y 
otras. 
Hay ademas muchos establecimientos literarios co-
mo el Instituto, la Academia francesa, la Academia 
de ciencias, la de las Inscripciones, lado Bellas artes, 
la de Ciencias morales y políticas, y la de Medicina. 
Hay ademas muchos museos y gabinetes de lectura, 
seis liceos, el colegio de Francia, la Sorbona, el de 
Luis el Grande y oíros muchos. 
Tiene también París muchos hospicios y hospitales: 
el hospicio de la Maternidad es sunluoso y bien dirigi-
do: el hospital de la Caridad, cuya arquitectura respon-
de perfectamente á su destino: el hospicio de los Incu-
rables, consagrado a los indigentes de enfermedades 
graves é incurables. 
La industria tiene en París un desarrollo estraordi-
nario. La fábrica deios Govelinos que es esclusivamen-
te real, es digna de toda atención. La fúbrica de tapi-
ces no tiene igual en Europa: la de espejos ocupa mas 
de mil personas: se fabrican en ella de 152 pulgadas 
de alto y 102 de ancho. La fábrica real de tabacoa 
emplea mas de 500 personas. Hay en París sobre cin* 
cuenta mil cómercianles de matrícula; hay 20 fábricas 
de porcelana, mas de 100 talleres en los que se traba-
ja el mármol; una multitud de imprentas donde se ocu-
pan mas de 5000 obreros. Los objetos principales de 
industria y comercio, de joyería, de bronces, platas y 
relojes, ascienden anualmente á quince millones de 
francos • de ocho á nueve millones de francos por año 
los artículos de moda como flores, chales, etc. Hay 
ademas de 70 á 80 talleres de coches, instrumentos de 
física, de matemáticas, de música, de muebles do 
todas clases. La producción de París se reputa que as-
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ciende á trescientos millones de francos. 
En París en fin se encuentra todo lo grande , todo 
lo magnífico, todo lo bello que hay en los primeros 
pueblos de Europa. 
El 4.° de Setiembre salimos para Orleans, adonde 
llegamos á las diez de la noche ; á Tiers á las dos de 
la mañana, y á Potié á las cinco de la misma. 
El 2 salida de Potié por Angulema á Hardeosá don-
de llegamos á las diez de la noche del mismo din. El si-
guiente lo empleamos en la vista del célebre puente de 
Cubzac, que parece un imposible cuanto mas se le con-
templa. Está colgado por tirantes de alambres de hierro; 
dividido en cinco curvas reportadas por seis pares de 
pilares de hierro colado eu forma de torrecillas. La eler 
vacien del piso sobre el nihel del agua, es de veinte y 
nueve metros que permiten pasar por bajo buques ve-
leros. El puente está apoyado por una y otra margen por 
construcción de piedra con veinte y nueve arcos de la 
mas hermosa perspeótiva. Nada mas hechicero que el 
puente de Cubzac, se oye á cuantos viajeros pasan por 
Burdeos. 
Salimos de aquí el o de Setiembre á las ocho de la 
noche para Bayona, á donde llegamos á las tres y media 
de la tarde del 4. El 5 visitamos los baños de Vuirres 
muy frecuentados ahora por una manía que se ha con-
vertido en moda. El 0 á las cuatro de la mañana salimos 
paralrun y almorzamos ya en España. Irun, San Sebas-
tian , Vergara! sean aenso vuestros fueros, sea la vecin-
dad y el contacto de la Francia, couservais aun cierto 
barniz de cultura en vuestras carreleras y posadas, que 
son siquiera el puente, la transición de distintas civi-
lizaciones! 
El 7 pisábamos á la Vieja Casi illa: las recuas de mu-
las unas á otras ligadas; los arrieros sentados en ellas. 
conlasalforjasVle sus.escasas provisiones; el asno ami-
go inseparable del buen Sáncfto , se olrecian por dó quie-
ra á nuestra vista y dcsperlaban en la imaginación el 
contraste de nuestra patria con el tercio de Europa quo 
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acabábamos de recorrer. Qué contraste, Diosmiol Don» 
de están los canales, los caminos de hierro, los puentes 
colgantes, las fondas y tantos establecimientos de co-
modidad y recreo que acaba uno de ver? Dónde está aque-
lla cultura de los campos mas estériles comparados con 
los de nuestras Castillas? Qué culpa expía esta desven-
turada España para no haber, logrado de tantos y tan r i -
cos beneficios como hemos visto en todas las demás na-
ciones? Cuál es la causado este desconsuelo que todo es-
pañol espcrimenta al volver á sus hogares, después de 
haber visto los mencionados reinos? lié aquí los pensa-
mientos que ocupaban ini mente asomando á la melancó-
lica ciudad de Burgos, pensamientos interrumpidos por 
los peligrosos vaivenes de la pesarla diligencia y las 
voces del mayoral y los zagales para animar á la coronela, 
capitana etc. 
Siquiera la atención pública principia á mirar con 
especial consideiacion las vias de comunicación y las 
cuestiones económico-administrativas que suscitan. Na-
die puede viajar hoy por Europa sin advertir lo que in-
teresan, economía y la rapidez de los trasportes para 
el desarrollo dé la industria agrícola, manufacturera y co-
mercial. Todos c onocen ya lo que las comunicaciones 
favorecen á las tendencias civilizadoras, y pronto sin du-
da nuestra España imitará á las naciones mas aventaja-
das de Europa. 
El vapor tiene que ser, ó mas bien lo es ya, respecto 
de los viales, lo que ha sido la pólvora para la guerra, 
lo que* es la impronta para la difusión de las luces. Oja-
lá que la pequeña línea de Madrid á Aranjuez se estien-
da al Mediterráneo surcado hoy por tantos vapores es-
tranjeros. 
Hé aquí nuestros pensamientos al tocar la Castilla 
cenias recientes impresiones de un viaje de tres meses 
escasos, para el que se hubiera necesitado en otros 
tiempos mas de dos años. 
El 7 de Setiembre salimos de Burgos para Madrid: 
cuanto mas se aproxima uno á nuestra corte, mas la-
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mcnta la diferencia que existe entre sus cercanías con 
las de París, Londres, Berlín y Bruselas. Aquí no vemos 
la población rural que circunda á aquellas capitales; no 
Vemos aquellas quintas, aquellos hermosos caseríos, 
aquellas alamedas, las magníficas hospederías que por 
el buen trato y los linos modales que en ellas se en-
cuentran , indican con antelación el centro de cultura y 
de civilización á que uno toca. 
Es imposible á cualesquiera que venga de recorrer 
las mencionadas capitales, que al atravesar desde So-
mosierra á Madrid, por un camino mal construido y peor 
cuidado, al ver esos campos yermos, melancólicos y 
peligrosos, esos matorrales que, como decía un litera-
lo francés, se estíenden como una capa vieja que cu-
bre nuestra miseria y nuestra desnudez, es imposible 
decia, que de cualesquiera pecho español no se esca-
pen algunos suspiros patrióticos que de ningún modo 
debemos ahogar por mas tiempo. 
Porque cotejando nuestra situación con la de otros 
pueblos, es como ha de despertar el espíritu público en 
los gobernantes y en los gobernados, que separando 
rencillas políticas, estimule á todas las empresas que la 
civilización reclama. 
Plegué al cielo que nuestro paternal gobierno, oyen-
do á la Comisión que fué á la Esposicion dé Londres, 
escuchando las observaciones de cada uno de sus indivi-
duos, apreciando sus datos y sus reflexiones, logre mejo-
rar nuestra agricultura , elevar nuestra industria al alto 
rango de la inglesa, abrir nuevas vías de comunicación 
en toda España, para que esta poderosa nación vuelva 
á ocupar el alto puesto que la corresponde en el círculo 
Europeo. 
Tales son los deseos de quien á sus espensas, es-
pontánea y gustosamente , admitió el nombramiento de 
S. M. para la Esposicion industrial, y le desempeñó 
como estas pocas páginas patentizan. 
Bejar i.0 de Diciembre de 1851. 
E . T . 

